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CAPÍTULO PRIMERO 

De cómo fue electo el padre fray Alonso Ponce en comisario genera/, de 

Nueva España, y en cumplimiento de esta comisión fue a Sevilla 

y de allí a San Lúcar, donde se embarcó para la Nueva 

España, y de cómo desde San Juan de Ulúa, donde 

desembarcó, fue a la ciudad de· México. 

En el año de nuestra redempción de mil y quinientos y ochenta y cuatro 
años, siendo el padre fray Alonso Ponce, confesor y predicador de la 
provincia de Castilla, guardián del convento de Nuestra Señora del Cas­
tañar, casa recoleta de aquella provincia, fue llamado a Madrid por 
nuestro padre fray Francisco Gonzaga, ministro general de nuestra orden, 
que estaba de partida para Italia, y llegado a su presencia le mand6 venir 
por comisario general de la Nueva España, dándole para ello patente muy 
cumplida, honrosa y muy favorable, cual su persona, letras y valor lo 
. merecían, porque había sido definidor de aquella provincia y guardián en 
otros muchos conventos, y cual el mismo oficio la pedía. Despachóse esta 
patente a primero de mayo de aquel año con otra al mismo tono del padre 
fray Gerónimo de Guzmán, que a la sazón era comisario general de todas 
las Indias y residía en aquella corte, y a los cuatro del mismo mes fueron 
coladas y pasadas la una y la otra por el real Consejo de las Indias, y en 
conformidad de ellas dio el rey nuestro señor sus reales cédulas para que 
todas las justicias de la Nueva España le diesen favor y ayuda para hacer 
su oficio. Recebidos estos despachos y la bendición de sus prelados, salió 
de aquella villa, y habiendo ido a Cifuentes, Guadalajara, Toledo y otros 
pueblos a encomendar su viaje en las oraciones de los religiosos y religiosas 
que en ellos moraban, dio vuelta al Castañar, y dada cuenta de su e:asa 
y convento, partió de él para Talavera de la Reina; de allí pasé> a Oropesa, 
donde hizo lo mismo que en los otros lugares. De Oropesa sacó un corista, 

JUNIO 
1584 

con el cual, finalmente, llegó a Sevilla a primero de junio. 
Cobrada allí de la Contratación la limosna que el rey man­
daba dar para su viaje, y de los frailes y mozos que había 
de traer consigo, y dejando el cargo de comprar el mata� 
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4 ANTONIO DE CIUDAD REAL 

lotaje y ropa a un fraile de la provincia del Santo Evangelio llamado fray 
Alonso de San Juan., que a la sazón estaba en Sevilla y vino en su com­
pañía en aquella flota., partió de aquella ciudad a los cuatro de junio para 
San Lúcar de Barrameda, donde llegó a los seis, y concertó la cámara de 
popa de un buen navío llamado Santa Catalina, en que él y sus compa­
ñeros pasasen a estas partes. 

A los doce de junio de ochenta y cuatro, comenzó la flota a salir del 
puerto de San Lúcar, y por haberse hecho a la vela y salido fuera de la 
barra el dicho día_ la sobredicha nao Santa Catalina, fue forzoso al padre 
comisario y a sus compañeros, que eran cuatro, y dos mozos para el ser­
vicio de todos, salir en un pequeño barco una legua fuera de la barra, 
donde la nao estaba surta; en el cual, después de haber padecido muncha 
tormenta de la mar y del viento, llegaron a la nao con tanto ímpetu •Y 
furia de las olas, que los mandadores y el piloto tuvieron por muy peli­
grosa la llegada, porque de los golpes que daba el barco en la nao recibía 
Jilllncho daño, y de las munchas y grandes olas le entraba tanta agua que_ 
parecía milagro no hundirse allí a pique de la misma nao. Duró esto hasta 
que dentro de la nao dieron voces a los barquereos que se pasasen a la,: 
popa de la nao, porque allí estaba el· batel, al cual podrían amarrarse y 
pasar poco a poco la gente que en el barco traían con la ropa, porque en 
él se iban todos a fondo, porque con esta diligencia con más seguridad y 
facilidad pudiesen pasar desde el batel a la nao por la parte que estaba. 
abrigada del viento; lo cual se hizo ayudándolos Dios y los hombres más 
diestros de la nao, los cuales unos entraron dentro del barco y otros se 
colgaron de sogas del navío, para poder subirlos a él como lo hicieron. 

EI�trando pues dentro. el padre comisario oon sus compañeros fueron 
muy bien recibidos de los señores de la nao, los cuales decían que según 
los habían visto no pensaron que escaparan con las vidas, sino que allí 
perecieran sin poder ser socorridos. Aquel día, cuan"° anocheció, abo­
nanzó el tiempo y duró esta bonanza hasta el jueves siguiente catorce del 
dicho., que estando surtos en el propio lugar, a las tres de la tarde se des- · 
amarró· la nao con la fuerza del viento de �a mar y estuvo en términos de 
perderse con toda la gente y hacienda que llevaban, porque si no se acu­
diera con muncha diligencia al socorro, alargando más el cable o maroma· 
con que estaba amarrada, en breve tiempo diera a la costa donde con la 
munch� mar y olas que había se perdiera. No duró muncho este reparo, 
porque como el viento y con él las olas de la mar se iban embraveciendo 
y su fuerza era tanta, fácilmente hizo pedazos la amarra en que se susten­
taba la nao, no obstante que era nueva y tan gruesa como la pierna de un 
hombre. Perdida esta amarra y áncora dieron fondo a otra mejor, viendo 
que la necesidad iba aumentándose y la tormenta creciendo, y desde esta 
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TRATADO CURIOSO Y DOCTO 5 

hora hasta las ocho de la noche se rompió aquella segunda y se perdió, y 
otras dos que fueron echando sucesivamente, una tras otra. Perdido pues 
este reparo concibió el señor de la nao un temor cierto de que se había de 
perder, no obstante que era animoso y criado en semejantes peligros, por­
que él vio tan cruel y bravo el viento que echa.ha su nao a la costa, y �as 
olas de la mar tan levantadas y la noche cerrarse tanto con oscuridad, que 
por entonces se contentara con que él y los de dentro de su nao escaparan 
con las vidas, aunque todo lo demás se perdiera. Los religiosos y pasaje­
ros se ocupaban en prepararse para dar a Dios cuenta de las suyas ( te­
niendo por cierto, viendo lo que pasaba, ser imposible amanecer vivos) , 
en hacer oraciones y derramar lágrimas a Dios pidiéndole misericordia de 
sus culpas. Era gran lástima y dolor ver tantas mujeres y niños pequeñitos 
estar esperando que se los tragase la mar en medio de las tinieblas de la 
noche, la cual se gastó y pas6 en esta forma. 

El señor de la nao no teniéndose por seguro si diese fondo, atrevióse a la 
buena ventura y mandó echar las velas pará andarse barloventeando como 
lo hizo hasta que se puso la luna, dando vueltas entre la punta de Salme­
dina y las Arenas Gordas, que es espacio de una legua poco más. La luna 
se puso en punto de media noche, y como por su ausencia comenzase a 
hacer guerra la oscuridad, con la· cual se pudiera la nao perder muy fácil­
mente, el piloto, temiendo dar en un bajo o peñasco donde se perdiera y 
todos se ahogaran, hizo dar fondo con un anclote que le quedaba y esperar 
allí la misericordia de Dios; la cual se descubrió en este paso muy clara y 
manifiesta por los méritos de la Virgen santisima, su madre, y de las glo­
riosas vírgenes y mártires Santa Catalina y Santa Inés, a las cuales, por 
ser abogadas del padre comisario comenzaron él y sus frailes a invocar 
desde el principio de aquel trabajo, prometiendo de celebrarlas una solemne 
fiesta a cada una, como en. efecto se h�zo después que llegaron a Nueva 
España. Demás desto se hicieron otros votos y promesas secretas por los 
mesmos religiosos, y confiando todos en los merecimientos de tan soberana 
señora como es la Virgen madre de nuestro Salvador, y de estas dos glo­
riosas santas, y en las oraciones de munchos sieivos y siervas de Dios, cuyo 
favor y ayuda se tuvo por cierto que no les faltó en aquella hora, nunca el 
padre comisario perdi6 el ánimo ni del todo crey6 que habían de perecer, 
y asi lo prometió a todos los de la nao de parte de Dios, si se doliesen de 
veras de sus pecados con propósito de los confesar y satisfacer por ellos, y 
de no volver a ellos ni a otros. Aunque les quitaba toda esperanza humana 
ver que la nao capitana, que andaba por el mismo camino, había dado 
en un ha jo y se había perdido, y demás desto a los mesmos señores y 

· mandadores de la nao vio a esta hora muy des.confiados de poder escapar
de aquel peligro, aunque no por eso dejaban de hacer sus diligencias como
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6 ANTONIO DE CIUDAD RE.AL 

buenos marineros y gente diestra. Verdad es que si el Señor miraculo­
samente no los favoreciera, desde esta hora que se dio fondo, fuera impo­
sible poder escapar, pues desta manera esperaron la luz del día para que 
ayudados de ella entrasen en el puerto y barra de San Lúcar de Barra­
meda, de donde habían salido; y para esto, de aquella nao y de las demás 
que andaban como ella, se tiraron muchos tiros de artillería pidiendo so­
corro a la tierra, para que los pilotos de la barra los viniesen a meter 
dentro luego en amaneciendo; y así fue que en comenzando a esclarecer 
vino de tierra un barco con gente para socorro de las naos, y llegándose 
a. la nao Santa Catalina preguntó un buen piloto de barra que cuántos
codos de agua pedía y respondió que once y medio, replicó que no podía
entrar hasta la tarde porque ya no había tanta agua sobre los bancos de
la barra, y que si iuego por la mañana porfiasen a quererla meter no .
entraría, sino que se quedaría allí perdida. A lo cual dijo el señor de la.
nao que en todo caso había de entrar luego aunque se quedase en 
la mesma barra, porque más quería perderse allí, donde la gente se sal­
vase, que fuera de la barra ( donde estaba) donde se ahogase toda y
pereciese, afirmando que si luego no entraban dentro de la barra se habían
de perder; y fuera así porque otra nao de aquel tamaño que no pudo
entrar por entonces, cuando llegaron las diez del día quince del dicho mes
se había ya perdido. Pues con esta determinación entró en la nao el piloto
de la barra y mandando levantar el ancla sobre que había estado la nao
amarrada desde media noche, hallaron que por milagro había estado todo
aquel tiempo, porque el ancla no había asido en la tierra sino quedádose
en vago, y · así cuando subida arriba vio esto el señor de la nao, dio gracias
a Dios, y conoció, y lo dijo a todos, que milagrosamente habían estado
en aquel puesto, y cuando fuera lo que él y todos tenían entendido, que
estaban amarrados a la tierra, no era menor el milagro, pues en cuatro
horas de la tarde, con menos tormenta que la que tuvieron en estas seis
después de media noche, les rompió la tormenta cuatro amarras nuevas y
gruesas, y agora estuvieron más tiempo y con mayor tormenta sobre una
harto pequeña. No menor fue otro que luego sucedió y fue que en levan­
tándose de aquel lugar dieron las velas y caminaron derechos al puerto
en el cual entraron sin lesión ni daño ninguno, aunque la nao tocó tres
veces en el ha jo de la barra, pasando raspando por las peñas; lo cual se

atribuyó a merced soberana que Dios les hizo para darnos a entender
que la diligencia humana no es bastante cuando su ayuda nos falta, y que
cuando su majestad quiere, la mar, y vientos y tormenta no bastan a ven­
cernos aunque nos hagan .guerra. Pues desta manera entró la nao en el
puerto y la dieron fondo, donde quedó con toda seguridad. El padre
comisario saltó en tierr-a con sus compañeros y dieron gradas a Dios por
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TRATADO CURIOSO Y DOCTO 7 

las misericordias que les había hecho. De las otras naos de la flota, las 
que pudieron se fueron a Cádiz, otras que eran pequeñas y demandaban 
poca agua, se habían entrado en el puerto de San Lúcar la tarde antes 
cuando comenzó la tormenta, y otras entraron con la nao Santa Catalina; 
solas dos, que por ser grandes no pudieron entrar con ellas ni ir a Cádiz, 
se perdieron allí junto a tierra, aunque se salvó la gente y parte de la 
mercaderia; donde se puede colegir haber sido particular merced de nues­
tro Señor haber escapado la nao en que iba el padre comisario, libre y sin 
perderse. 

Desde este día, que fueron quince de junio, hasta los veinte y tres que 
volvieron las naos a salir fuera de la barra, se ocuparon los señores de la 
Contratación en aviar de nuevo otra capitana con toda la brevedad posible, 
porque estaban ciertos, por la larga experiencia, que mientras más tarde 
saliese la flota de España, más cierto tendría el peligro en la costa de las 
Indias, y para que con toda brevedad se hiciese a la vela arbolaron la 
bandera de la capitana en la nao que iba por el almiranta, y la bandera 
de la almiranta arboláronla en un galeón del marqués de Santa Cruz que 
venía de merchantería. Con este acuerdo y orden se mandó pregonar a 
los veintidós del dicho, que toda la gente se embarcase porque otro día 
había de salir la flota fuera de la barra. El padre comisario no se embarcó 
aquel día sino el siguient�, porque no se halló barco en qué ir a la nao, 
y el hallar la chalupa de ella a este tiempo fue misericordia de Dios; en 
ésta se metió con sus compañeros y mozos y el piloto de la misma nao a 
las dos de la tarde, víspera de Sa� Juan, y fue en seguimiento de la nao 
que iba ya a la vela. No la pudieron alcanzar hasta que más de dos leguas 
de la barra tomó las velas y dio fondo; allí la alcanzaron, no con poco 
trabajo ni pequeño peligro, porque con el muncho viento y olas grandes. 
que había, y por ir metida debajo del agua cuasi toda ·1a chalupilla, que 
era pequeña, estuvieron a pique de perderse, pero el Señor los libró y ellos 
se metieron dentro de la nao. 

A veintitrés de junio volvieron a salir del puerto de San Lúcar las naos 
de la flota y con viento brisa llegaron a ponerse en fondo de treinta brazas, 
para esperar en aquel puesto a la capitana y almiranta y las demás que 
estaban en Oádiz, pero venida la noche, fue tan·ta la fuerza del viento 
de la mar, que fue forzoso levarse de aquel lugar y andarse barloventeando 
y dando vueltas por toda aquella noche. El día siguiente, que fue día 
de San Juan, estuvo la flota, que había salido de San Lúcar, de mar en 
través sobre Cádiz hasta el día siguiente veinticinco del mismo, que en­
tonces saliendo de la bahía de Cádiz las naos que dentro estaban y juntán­
dose con las otras de San Lúcar, se hicieron todas a la vela con buen 
tiempo; pero no durando éste más de un día, quedaron en calma, la cual 
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8 ANTONIO DE CIUDAD REAL 

duró hasta el día de San Pedro y San Pablo, veintinueve del dicho, que 
ese día vino viento brisa con tanta fuerza y tan buenas señales, que toda 
la flota alegro. Antes de salir de los cabos se descubrieron navíos que de 
lejos parecían de moros, los cuales pusieron la flota en cuidado y hicieron 
que se parase. La nao en que iba el padre comisario se puso a punto de 
guerra, que fue placer verlo, pero conocido después no ser naos de ene­
migos, se quietó todo. También atemorizó muncho a los de la nao Santa 
Catalina una landre que pareció tener un marinero, el cual, con frenesí, 
después de ser sacado de la nao y puesto en la chalupa con hombres que 
de él curasen, se echó una noche en la mar y se ahogó sin poderlo reme­
diar. El día siguiente, último de junio a las tres de la tarde, se volvió 
el viento brisa en un vendaval o viento de la mar que a toda la flota puso 
en gran tribulación; amainó la capitana todas las velas ·y dejóse estar de 
mar en través, a la cual siguieron todas las demás naos, y de esta suerte 

JULIO 

1584 

estuvieron hasta otro día primero de julio que calmó aquel 
viento y volvió brisa, la cual no faltó hasta llegar a la Gran 
Canaria, que fue a los siete del mesmo mes de julio, en que 
tomó el puerto la flota a las doce del mediodía; fuele muy 

bien al padre comisario general en aquella ciudad, porque el guardián y 
religiosos de nuestro convento de San Francisco le hicieron muncho regalo 
y caridad. 

Lunes siguiente, nueve de julio, se hizo toda la flota a la vela con tanto 
viento que, aunque era favorable, se tuvo por no pequeña tormenta por 
ser recia su furia; perdiéronse con este viento cuatro bateles de la flota y 
en uno de ellos cuatro hom:bres. Pero mientras más iban las naos alejando 
del puerto, más iba abonanzando la mar y sosegándose las olas y asegu­
rándose el buen viento que habían sacado, con el cual navegó la flota 

desde el dicho día nueve de julio hasta los cuatro de agosto 
AGOSTO que descubrió la Deseada, que es la primera de las islas de 

1584 las Indias, y llámase así por ser tan deseada de los que vie­
nen en demanda de ella. Fue tan buena esta navegación 

que hasta ·allí trujo la flota, que los antiguos y cursados en aquella carrera 
decían no haber visto tan buen viaje después que andaban en la mar. 
Siguiendo la flota su derrota cuasi cada día a vista de tierra, fue en de­
manda del puerto de Ocoa, que es en la isla Española o de Santo Domingo, 
en el cual es costumbre y aun hay cuasi siempre necesidad de parar a 
tomar refresco y aparejar las naos. Entr6 la flota en aquel puerto a los 
catorce días del dicho mes y detúvose en él hasta los diez y ocho; en este 
tiempo se aprestó y tomó refresco de agua, carnes, fruta y conservas, que 
de todo esto abunda mucho aquella tierra. 

A los diez y ocho de agosto sali6 la flota del puerto de· Ocoa con muy 
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TRATADO CURIOSO Y DOCTO 9 

buen viento, aunque tan recio que puso algún temor de tormenta a los pilo­
tos, pero nuestro Señor los aseguró del peligro que se temía, abonanzando
la mar y el viento y dejando sólo lo que era menester para que fuese 
próspera la navegación, siendo más ordinario desde allí hasta la Nueva 
España haber ruines vientos y huracanes que viento pr6spero y favorable; 
pero Dios que no está obligado a los vientos ni a los tiempos hizo a aque­
lla flota tan señalada merced, que pas6 por todo sin peligro ninguno hasta 

ver la tierra de la Nueva España, la cual se descubrió a 
SEPTIEMBRE nueve de septiembre, domingo al amanecer. Toda la flota 

1584 se alegró y regocijó con su vista, pero por ser y estar esta 
tierra que se descubrió, que se llama las Sierras de San Mar­

tín, treinta leguas del puerto de San Juan de Ulúa, donde habían de 
surgir y desembarcar, no le pudieron tomar aquel día, y así gastaron lo 
restante dél hasta la noche en irse acercando al puerto. Cuando ano­
checió se halló la flota sobre el río de Alvarado, catorce leguas antes de
dicho puerto, y prosiguió su viaje caminando con poca vela, para que
cuando amaneciese estuviese sobre el puerto y entrase luego a dar fondo.; 
pero no quiso nuestro Señor que fuese así, porque para este lugar estaba 
guardado un tan gran peligro que munchas naos estuvieron a punto de
perderse, como se perdió una muy buena, y fuera de ésta la que más a 
peligro estuvo fue la nao en que iba el padre comisario, lo cual pasó desta 
manera. 

Yendo como dicho es toda la flota navegando acercándose al puerto, 
aquella noche en la nao Santa Catalina hubo y había todo cuidado y 
diligencia posible, mirando si parecía algún ha jo o arrecife de los munchos 
que hay en aquella costa donde se pudiese perder; y no sólo esto, pero 
el maestre y piloto nunca dejaban las sondas de las manos, mirando si 
hallaban fondo que los pudiese dañar; y no sólo ellos pero todos los frailes 
fueron velando aquella noche con el padre comisario, el cual les di jo que 
el corazón le daba y decía lo que había de suceder, y no sosegando en la 
cámara.-de popa, que era su aposento, se levantó y fue a hacer compañía al 
piloto y maestre que velaban. Cuando fueron. las once de la noche halla­
ron fondo de sesenta b1_3,.5 y a poco tiempo que volvieron a echar el 
plomo de la sonda en�agua no hallaron más que treinta y siete, cosa 
que puso en grande admiración y espanto a todos, ver que en un punto 
hubiesen disminudo tantas brazas, y con este sobresalto mandaron largar 
las velas de gavia para volverse a la mar; y a este punto uno de los que 
habían ido a largarlas comenzó a decir a voces que había bajos por la 
proa, que era hacia donde iba la nao, lo cual puso en tanta turbación 
a todos que cuasi nadie sabia qué se hacer, teniendo por cierta su total 
perdición. S6lo hubo lugar de cortar con hachas las sogas con que esta-

14 
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han amarradas las áncoras, qúe iban aprestadas para surgir en el puerto, 
y dando fondo a la una de ellas se tomaron las velas con que iba nave­
gando la nao, y con esto par6 de andar tan cerca del bajo y arrecife donde 
iba a dar, llamado las Cabezas, que con un cuerpo de nao que anduviera 
más, se quedara allí perdida, como se qued6 otra que venía allí cuasi 
junto con ella , la cual no haciendo las diligencias necesarias y caminando 
más que convenía y con más descuido del que en tal sazón era menester, 
se perdió sin poder ser remediada. Los de la nao en que iba el padre 
comisario sacaron en la chalupa otra amarra y otra ancla, con lo que la 
amarraron y fortificaron de nuevo, y· aforrando por de dentro los cables 
por que no se les cortasen se aseguraron algún tanto. A este tiempo venían 
sin saber el peligro algun� naos de la flota a perderse, particularmente un 
galeón del marqués de Santa Cruz, en que iban los padres de la Compañía 
y su provincial. Este galeón se llegó tan cerca del navío Santa Catalina, 
que con un tiro de ballesta se alcanzara de uno a otro; di6sele aviso a él 
y a toda la flota con una pieza de bronce que de Santa Catalina se tiró, 
avisándoles con esto el peligro en que estaban; toda la flota con este aviso 
pudo hacerse afuera y volverse a la mar, por cogerla de la banda de 
fuera del bajo, pero el galeón no pudo hacer esto sino sólo dar fondo y 
estarse quedo; y no fue poco, porque con hacerlo tan a tiempo, tocó cinco 
veces con lo bajo del timón en lo fondo de la mar, que fue maravilla no 
abrirse. El padre comisario con sus frailes gastó lo que quedaba de la no­
che ( que les parecía mil años) en oraciones y nuevas promesas, pidiendo 
a nuestro Señor los librase de aquel peligro, del cual nunca tuvieron tanto 
espanto como cuando fue de día, que vieron el peligro grande en que 
habían estado toda la noche, porque los peñascos del fondo eran tan gran­
des y se vían tan claros que causaban horror. Allí esperó su nao con algún 
consuelo, hasta que a las dos de la tarde del mesmo día, que fueron diez 
de septiembre, vino la brisa, viento favorable, con que se fue llegando al 
puerto, en el cual no pudo entrar aquel día porque desde el arrecife de 
las Cabezas hasta llegar a él hay cinco leguas, y éstas no se pudieron andar 
a tiempo que pudiese entrar a surgir de día; lo cual es esencialmente 
necesario, por ser la entrada peligrosísima y tal que aun entrando de día 
suelen peligrar munchas naos y perderse en ella; y a esta causa, casi en 
su paraje, un poco fuera a la mar, dieron fondo con una buena amarra que 
el maestre sacó de la nao que la noche antes se había perdido, para 
que les amaneciese frontero del puerto y entrasen luego en él; mas no les 
�ucedió conforme a su pensamiento, porque la corriente de el agua era 
tanta, y una turbonada de viento y aguacero que vino tan grande, que se 
llevó la nao garrando y arrastrando más de ocho leguas aba jo del puerto, 
a donde se hallaron cuando amaneció. Donde fue nuestro Señor servido 
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de proveerles, después de mediodía, de un viento favorable con que en 
cuatro o cinco horas entró la nao· en salvamento a dar· fondo en el puerto 
de San Juan de Ulúa, martes infraoctava de la natividad de nuestra 
Señora, once de septiembre de ochenta y cuatro y no sin peligro porque 
tres veces toc6 el tim6n en las peñas de la canal del puerto; pero fue 
Dios servido que no recibiese daño la nao. 

[Del camino de Veracruz a México] 

Cuando llegó al puerto la flota, que fue un día antes, llegó también 
. allí el guardián de la Veracruz y otro fraile honrado con él, enviados por 
parte de la provincia del Santo Evangelio, que comúnmente se dice de 
México, a recebir al padre comisario, y sabiendo que la nao en que venía 
se quedaba atrás por la causa sobredicha, esperaron hasta el día siguiente 
que viéndola entrar, salieron buen trecho fuera del puerto, y e�trados en 
ella dieron al padre comisario el parabién de su venida y llegada por 
parte de la misma provincia. Luego que entró la nao a surgir, dijeron 
al padre comisario de parte de los oficiales reales, que eran ya llegados a 
visitar la flota, que no embargante que la nao en que venía no estaba 
visitada, pudiese salir a tierra con sus frailes, y subir arriba hacia México 
con su ropa y hato, cosa que el padre comisario agradeció muncho. Otro 
día, miércoles doce de septiembre, salió a tierra a la isla de San Juan 
de Ulúa, donde dijo misa, y agradeció a los oficiales reales la cortesía 
que le hacían, pero díjoles que no se aprovecharía de· aquella merced, 
sino que la nao se visitase primero, porque así recibiesen los que en ella 
iban este beneficio de salir en breve de aquella cárcel y prisión ; ellos lo
hicieron luego así, porque el padre comisario se despachase, y estando con 
esto despachado, el mesmo día por l!,3- tarde se pasó con los religiosos a 
la banda de tierra firme, de donde tomó el camino para la Veracruz, y
de allí para México, como agora se dirá. 

En una venta que está allí en la banda de tierra firme, tenía el guar­
dián del convento de la Veracruz las bestias necesarias para que el padre 
comisario y sus compañeros, y él y el suyo, fuesen a aquella cibdad, que 
está cinco leguas del puerto. Anduviéronlas éstas con la fría· de la tarde 
y entraron el dicho día doce de septiembre en la cibdad de la Veracruz, 
primer pueblo de la Nueva España, y fueron derechos a nuestro convento, 
donde • descansaron hasta otro día _por la tarde. 

Jueves trece de septiembre salió el padre comisario a las tres, después 
de mediodía, de la Veracruz, · y pasadas munchas ventas y andadas quince 
leguas, llegó otro día por la tarde a Xalapa, primer pueblo de indios (por-
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que la Veracruz es de españoles) , los cuales le salieron a recebir con tanta 
devoción, contento, fiesta y alegría, como si en aquella tierra entrara uno 
de los apóstoles. Dos leguaz antes tenían lleno el camino a trechos de 
arcos hechos de ramas y hojas de árboles, al modo de los triunfales que 
hacen en España, y en cada uno munchas diferencias de música de trom­
petas, flautas, chirimías y otros instrumentos, hasta llegar a su pueblo, 
donde media· 1egua antes fue cosa para loar al Señor ver salir en proce­
sión toda la gente, hombres y mujeres, chicos y grandes, y hincarse de 
1odillas sólo a pedir la bendición al padre comisario, y aunque los atropella­
ban los caballos de los españoles, que le habían salido a recibir una legua 
antes, no por eso se volvían atrás hasta haber besado el hábito o siquiera 
tocádole con la mano. En ese pueblo estuvo desde el jueves hasta el do­
mingo en la tarde, diez y seis del dicho, y entonces salió a dormir a una 
venta seis leguas de allí, llamada de las Vigas, donde por orden del guar­
dián de Xalapa había tan copioso aderezo de camas y de cenar para doce 
personas que iban, que sobró para munchos pasajeros españoles que allí 
habían llegado. 

Otro día, diez y siete de septiembre, día de las llagas de nuestro padre 
San Francisco, tom6 la mañana el padre comisario y fue a decir misa a un 
hospital que llaman de Perote, tres leguas de allí, el cual está en el camino 
para todos los pobres enfermos que van en las flotas a la Nueva España. 
Allí halló tanto regalo y recibimiento· hecho por los indios de un pueblo 
llamado Tecamachalco, catorce leguas de aquel hospital, como se le pu­
diera hacer a cualquier grande de España en su tierra, porque con llegar 
al salir del sol a este sitio, ya tenían el camino lleno de arcos triunfales 
de los sobredichos, y munchas diferencias de músicas y danzas de niños, 
y en el hospital munchos regalos de aves, cabritos; carneros, pan y vino, 
frutas y conservas y confitura en tanta abundancia, que aunque llegaran 
cincuenta personas había para todos y sobraba. Allí hablaron el padre 
comisario general el gobernador, alcaldes y regidores de Tecamachalco 
por medio de un intérprete, dándole el parabién de su venida y agrade­
ciéndole los trabajos de tan larga jornada por su amor, diciendo que esta­
ban ciertos· que no iba por oro ni por plata, sino por la salvación de sus 
almas. Razones que enternecían el corazón a los oyentes, y especial al 
padre comisario, al cual otros muchos le dijeron después otro tanto. Des­
pués con mucha devoción y humildad le pidieron que pasase por su pue­
blo, induciéndole a esto con decir que pues Dios le había traído a aquella 
tierra por sucesor de los primeros padres que habían sido su consuelo, y 
con cuya doctrina habían salido sus mayores de la servidumbre del Demo­
nio, no había de ser él menos, sino que los consolase en lo que de presente 
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le pedían y los ayudase en lo espiritual para lo de adelante. Agradeci6selo 
el padre comisario y animólos prometiéndoles su ayuda para todo su 
consuelo, pero el pasaje por su pueblo no pudo haber efecto, porque lle­
vaba muy contados y tasados los días que eran menester para llegar a 
México por camino derecho y para visitar en aquella cibdad las personas 
de obligación antes de la fiesta de nuestro padre San Francisco, en la cual 
había de predicar; y por esta causa luego, en diciendo misa y almorzando, 
se partió de allí para ir a dormir a una venta siete leguas más adelante, 
en la cual halló el mesmo regalo y tan cumplido como en las demás, por­
que el guardián de la guardianía más cercana, que es en un pueblo llama­
do Guamantla, tenía proveído todo lo necesario. Allí durmió el padre 
comisario aquella noche, y otro día martes diez y ocho de septiembre llegó 
a Guamantla, que es cuatro leguas de la venta sobredicha, donde rue-
ron a verle los gobernadores y principales de Tlaxcalla, y a pedirle lo que 
por carta ya le habían por el camino pedido, y era que no dejase de ir por 
su cibdad y descansar en· ella, y no se despidieron dél hasta que lo 
concedió y les señaló. el día que había de llegar. En Guamantla estaba el 
provincial de aquella provincia, que con la nueva de la venida del padre 
comisario, había salido a aquel pueblo a recebirle; los indios asimismo deste 
pueblo le recibieron con las ceremonias acostumbradas en los demás pue­
blos, de bailes, danzas y músicas de todo género de instrumentos. 

Allí en Guamantla descansó dos días el padre comisario y a los 20 de 
septiembre partió para Tlaxcalla, que está seis leguas más adelante, y con 
el provincial y otros religiosos llegó a aquella cibdad a mediodía, y en ella 
vio tanta devoción en los indios, que dio por bien empleados los trabajos 
padecidos por mar y por tierra, viendo en aquellos pobrecitos la devoción 
tan inflamada como en los verdaderos cristianos de la primitiva Iglesia, 
y era cosa para alabar a Dios verlos salir en procesión y hincados de rodi­
llas y llorando pedir la bendición ofreciendo muchos ramilletes y guirnal­
das hechas de flores odoríferas, y pan y fruta, huevos y gallinas, conforme 
a su posibilidad y pobreza. Para el día en que entró el padre comisario 
en Tlaxcalla estaba junta toda la cibdad, esperando sólo su llegada, y fue 
recebido con tanta alegría de su parte de ellos, cuanta alegre su vista para 
él. Los principales salieron una legua antes de llegar al pueblo, y ellos y 
muchos españoles nobles y tratantes que allí viven le fueron acompañan­
do a caballo hasta entrar en la cibdad. El camino estaba lleno de gente, 
hombres y mujeres, hincados de rodillas, y a trechos había _de aquellos 
arcos triunfales y en ellos diferencias de músicas. A la entrada del pueblo, 
demás de la multitud de gente que había con muchos instrumentos musi­
c.ales, salieron doce .:uadrillas de indios que cada una traía su diferencia 
de baile a su modo antiguo, vestidos todos según lo solían hacer en días de 
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grande alegría en tiempo de su gentilidad. Con este acompañamiento 
llegó al convento, donde estaban los religiosos que en él moraban y otros 
muchos de la comarca, puestos todos en procesión fuera del compás de la 
iglesia, a la cual le llevaron cantándole los cantores el Te Deum laudamus,

y los unos y los otros se regocijaron rnuncho con su venida. Allí en aquel 
convento recibieron al padre comisario fray Alonso Ponce, el padre pro­
vincial y definidores de aquella provincia, y el padre fray Pedro Oroz, su 
antecesor, el cual le entregó luego el sello del oficio. Desc�nsó allí tres 
o cuatro días, en los cuales así los indios corno los españoles del pueblo
le hicieron mucho regalo y las fiestas que pudieron, porque el domingo
en la tarde hicieron los indios muchos bailes y danzas, y los españoles co­
rrieron caballos y despidieron la fiesta con un toro, que la regocijó dando
dos o tres vueltas y matándole luego. A la noche encendieron por toda la 
c.ibdad muchas luminarias en lo alto de las casas, corriendo caballos gran 
parte de la noche, vestidos de blanco, con hachas encendidas en las manos,
todo con una devoción y alegría extraña.

A los veinticuatro de septiembre partió de Tlaxcalla el padre comisario 
para la cibdad de la Puebla de los Angeles, que está de allí cinco leguas; 
llegó allá a las diez del día, y fue recebido con mucha solemnidad de los 
religiosos de· nuestro convento. Visitó al obispo de Tlaxcalla que reside 
en aquella cibdad, y no se detuvo allí más de aquel día. 

Otro día siguiente, veinticinco del dicho, llegó a la cibdad de Cholula, 
dos leguas de la Puebla. Es aquel pueblo de los indios más devotos que 
hay en la Nueva España, los cuales por no haber sabido con tiempo la ida 
del padre comisario para poderla solemnizar, se mostraron tan corridos 
que fue necesario que el guardián del convento los consolase diciéndoles que 
presto volvería por allí a recebir su regalo; y aunque fue tan de prisa 
y de mañana esta llegada a Cholula, porque llegó cuando salía el sol, 
todavía tenían enramadas las entradas y calles del pueblo y los cantores 
aprestados que salieron al camino a darle música y regocijarle, y demás 
desto le hicieron los principales un muy solemne presente en que llevaron 
quince diferencias de comidas. 

Este mesmo día fue a dormir a un pueblo llamado los Ranchos, cuatro 
leguas de Cholula, visita de un convento nuestro, donde el guardián y los 
indios le tenían aderezado de cenar y camas en que durmiesen los que con 
él iban. Otro día veinte y seis de septiembre, pas6 el padre comisario el 
puerto y fue a un pueblo llamado Tlalrnanalco, seis leguas de los Ranchos, 
donde hay un convento de nuestra orden, en el cual y por los indios de 
aquel pueblo se le hizo muncha fiesta y regalo; saliendo siempre aquella 
pobrecita gente a los caminos a recebirle y pedirle la bendición, cosa que 
muy de veras le hizo aficionarse a ellos. 
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Otro día) veintisiete de septiembre, fue a dormir a un muy lindo y devoto 
pueblo llamado Xuchimilco, seis leguas de Tlalmanalco, habiendo comido 
a las dos leguas en otro llamado Chalcoatengo, y en el uno y en el otro 
fue recebido con muncho contento de los religiosos y fiestas de los indios, 
hallando siempre en los caminos munchos de aquellos arcos triunfales, y 
presentes de frutas y ramilletes y guirnaldas de flores que suelen ellos 
usar en sus fiestas y días so]emnes. 

lDel recibimiento que se hizo al padre comisario en la ciudad de México, 
y de cómo tomó por secretario a fray Antonio de Ciudad Real] 

Viernes veintiocho de septiembre, víspera de San Miguel, andadas desde 
el puerto allí más de setenta leguas, con los recebimientos sobredichos y 
con otros munchos que por evitar prolijidad no se dicen, entre los cuales 
se hicieron algunos que tenían apercibidos para el virrey que se esperaba 
y no vino en aquella flota, entró el padre comisario general en la cibdad 
de México, que está cuatro leguas de Xuchimilco. Llegó a nuestro con­
vento tan de mañana, que halló a los frailes muy descuidados, porque 
no le aguardaban tan temprano, de lo cual se afligieron muncho los indios, 
porque quisieran solemnizar su llegada y entrada, y con el mismo descuido 
no hubo lugar. Llegado el padre comisario a México, visit6 al arzobispo, 
que era visitador de la Audiencia y gobernador de la Nueva España, y 
hizo las demás visitas forzosas y de obligación. Present6 sus recabdos a 

los dos de octubre en la real Audiencia que reside en aquella 
OCTUBRE cibdad, y vistos, los dieron por buenos y se los volvieron para 

1584 que. usase de ellos. A los catorce de octubre, día de nuestro 
padre San FranciSCÓ, predicó al pueblo en la capilla de San 

José, que está en el patio de nuestro convento; oyólo el arzobispo y toda la 
Audiencia y lo más granado de aquella cibdad con mucho gusto y contento 
de todos, y con más aplauso que se pudiera esperar aunque no viniera can­
sado y hobiera tenido muncho tiempo para el estudio; pero Dios provee 
al tiempo de la mayor necesidad y comunica su gracia a sus siervos y ami­
gos para el bien de las almas. 

Otro día después de la fiesta de nuestro · padre San Francisco, fue el 
padre comisario a otro convento de nuestra orden que está en aquella 
cibdad, llamado Santiago Tlatilulco, donde se le hizo mucho regalo y fue 
recebido y regocijado por los indios de su jurisdicción, y principalmente 
por los indios estudiantes colegiales de un colegio que está fundado dentro 
el compás de aquel convento, debajo de la protección y gobierno de los 
religiosos dél; y para que se vea la pía afición y · deseo destos pobrecitos 
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se pone aquí una oración que en latín y en romance castellano hicieron 
al padre comisario cuando allí lleg6, la cual es la que sigue: 

tlumiliter redit gratias Domino Deo nostro universum hujus collegii 
sodalitium quia incolumen te habemus ¡ oh prmstantísime Pater! in hac 
nostra tam longinqua regione eo quod tam misericorditer protexit te 
Deus Omnipotens a tantis periculis tam prolixi maris et distantíssimm 
terree uberimos fructus nobis a futuros espectamus ex tam _desiderato 
vestrce paternitatis adventu. Dixi. 

Todos los estudiantes de este colegio hacemos muchas gracias a nuestro 
señor Dios, por la próspera venida de vuestra Paternidad a estas provin­
cias ·tan remotas, · habiéndole librado de tantos peligros, de tan pro­
lijo y peligroso mar y tanta distancia de tierra. Esperamos gran fruto 
de la venida tan deseada de vuestra Paternidad. 

Aquí dijo su maestro al padre comisario que los perdonase, que no eran 
más que papagayos o urracas que decían lo que habían aprendido sin en­
tenderlo. Y luego di jo otro estudiante de ellos en latín: 

Ita res habet ad omnem veritatem, Reverende admodum Pater, quia 
a non paucis estimemur tanquam picm et psittaci qui laboriose docentur 
et cito oblibiscuntur, et hoc non gratis, quia cerlé tenf:lissima habilitate 
dotati sumus, sed ob is egemus magno et continuo auxilio. 

Después dijo este mismo en romance: 

Es muy gran verdad, muy reverendo padre, que cerca de la opinión 
de muchos, nosotros los indios de esta Nueva España somos como pegas 
o urracas y como papagayos, las cuales aves con trabajo se enseñan a
hablar, y muy presto olvidan lo que se les enseñó; y esto no se dice en
balde, porque a la verdad, nuestra habilidad es muy flaca, y por tanto
tenemos necesidad grande de ser ayudados para que vengamos a ser
hombres cabales.

A esto salió un indio grande, vestido como español, y hablando en espa­
ñol comenzó a decir por vía de mofa y escarnio, que bien merecían ser 
ayudados para que se criasen en. ellos otros borrachos y desagradecidos 
como los demás. A esto dijo el maestro: 

Miente el vellaco, que por cierto que son buenos hijos y cuidadosos de 
la virtud ·y de su estudio, sino que vosotros nunca sabéis abrir la boca 
sino para decir mal de ellos, y cualesquitta cosa que les es próspera 
os llega al corazón, que no querríades sino que siempre anduviesen car­
gados con la carga a cuestas, ocupados en vuestro servicio. Pues mirad 
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que Dios es justo, el cual dice: Beatus qui intelligit super egenum et
pauperem. 

Y con esto se acab6 la fiesta; y el padre comisario se detuvo allí en 
aquel convento hasta el domingo siguiente en la tarde, que se volvi6 al de 
San Francisco, donde fue visitado, así de la gente española y principal, 
como de los religiosos y prelados de las demás órdenes, y más de los guar­
dianes comarcanos, no le faltando negocios de su oficio a qué acudir 
entonces y después, como adelante se irá refiriendo. 

A esta sazón que el padre comisario llegó a México, estaba en Tezcuco, 
siete leguas de aquella cibdad, un fraile llamado fray Antonio de Cibdad 
Real, cuartanario de casi tres años, que había ido de la provincia de Yu­
catán a curarse, y teniendo de él noticia el padre comisario, le envió a 
llamar mandándole por obediencia que fuese a su presencia a México. 
Hízolo así el fray Antonio, y llegado allá le mand6 por la misma obediencia 
que le acompañase y fuese su secretario, y luego le entregó el sello de su 
oficio, no obstante que fray Alonso de San Juan, el que había ido de Es­
paña con el padre comisario, pretendía con todas sus fuerzas serlo, y que 
a él se le diera; y porque esto no se hizo, se desgració tanto y se mostró 
siempre tan contrario al padre comisario y a sus cosas, que no paró en

prosecución desto, hasta que murió en la demanda, como adelante se dirá. 
Por el secretario sobredicho despachó el padre comisario sus patentes y 
recabdos a todas las provincias de su distrito, que demás de la del Santo 
Evangelio de México, eran también la de Yucatán, la de Guatemala, la

de Michoacán y la de Nicaragua, y las custodias de Zacatecas y Tampico, 
en todas las cuales fueron bien recebidos y sin réplica obedecidos. tste 
también le acompañó en la visita de todas estas provincias, y en todos sus 
caminos, destierros y peregrinaciones, así por mar como por tierra, fue 
su compañero ad-látere, participando de todos sus trabajos y persecucio­
nes sin dejarle un punto hasta volver con él a España, como adelante 
se dirá. 

[De cómo decidió el padre comisario asistir al capítulo intermedio de la 
provincia de Michoacán, y del camino que tomó] 

A este mesmo tiempo estaba un poco inquieta la provincia de Yucatán, 
arriba dicha, y el provincial de ella renunciaba muy a prisa y había 
enviado un fraile con recabdos pidiendo comisario que la visitase y tuvie­
se en ella capítulo provincia), y queriendo el padre comisario general ir a 
esto en persona, se lo estorbaron y le fueron a la mano el provincial y 
difinidores de la provincia de México, representándole que demás de que 
era ponerse en manifiesto peligro de la vida, por ser como era recién 
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llegado de España y haberse luego de tornar a embarcar, no convenía 
hacer en aquella coyuntura absencia de México donde comenzaban ya a 
juntarse los obispos sufragáneos de aquel arzobispado para el sínodo pro­
vincial que se había de tener y celebrar en aquella cibdad, porque decían 
que importaba mucho que asistiese a él y volviese y abogase por sus pro­
vincias como prelado general y pastor de todas; teniendo por cierto que 
había de tener voto en aquel concilio. como lo tienen los generales de las 
órdenes en los concilios generales, pues en toda la Nueva España tenía 
las veces de nuestro padre general. Estas razones daban para que el padre 
comisario general no fuese a Yucatán, sino que se quedase allí en México. 
Pero quien tanto pugnó después para echalle no sólo de aquella cibdad, 
más aun de toda la provincia ( como adelante se dirá) , puédese presumir 
que en pretender entonces que no hiciese absencia de ella, pretendía algún 
particular interés y, según algwios dijeron, era que enviase por comisario 
a Yucatán uno de sus amigos, para los fines que ellos se saben. Pero el 
padre comisario, teniendo por entonces atención más a las razones que le 
daban, y pareciéndole bastantes, dejó la ida de Yucatán, y envió allá por 
su comisario a fray Alonso Urbano, fraile principal de la provincia del 
Santo Evangelio, y guardián del convento de Tlaxcalla, predicador en 
nuestra lengua y en otras dos de las de Nueva España, que son la mexica­
na y la otomí, el cual visitó aquella provincia y tuvo en ella capítulo 
provincial y la dejó muy quieta y pacífica. 

Asimesmo, luego como el padre comisario general llegó a México, 
. comenzaron a venir cartas y avisos y aun quejas de los frailes de la pro­
vincia de· Michoacán, pidiéndole los fuese a visitar y consolar, y que en 
ninguna manera dejase de hallarse en su capítulo intermedio, que le habían 
de tener el día de San Sebastián del año siguiente de ochenta y cinco. 
Por otra parte los de la custodia de Zacatecas estaban sin custodio, y pe­
dían visita y que se les diese prelado; y aunque el padre comisario quería 
acudir a lo uno y a lo otro y remediar todas estas necesidades, . y lo pre­
tendió y hizo sus diligencias para hacerlo, nunca el arzobispo de México, 
que ( como queda dicho) gobernaba la tierra, le quiso dar licencia para 
salir de aquella cibdad, sino que se estuviese en ella, porque le comunicaba 
mucho y gustaba de su conversación y letras. Viendo esto el padre comi­
sario envió a Zacatecas a fray Cristóbal de Cea, fraile docto y principal 
de aquella provincia y que había sido difinidor della, para que tuviese 
capítulo en la custodia sobredicha, dándole asimismo comisión para que de 
camino visitase tres C0!3-ventos de la provincia de Michoacán, y él se quedó 
en el de San Francisco de México, en el cual y en el de Santiago de Tia­
tilulco se detuvo tres meses, al cabo de los cuales, importunado del arzo­
bispo y persuadido que así convenía, le concedió licencia para poder ir a 
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Michoacán, donde cada día venían nuevas cartas pidiendo con muncha 
instancia que se hallase en su capítulo, y dando a entender que estaba la 

provincia inquieta y que si allá no iba habría en el capítulo alguna tur­
bación. Alcanzado este beneplácito y licencia, salió el padre comisario de 
la cibdad de México para la provincia de Michocán, llevando en su com­
pañía a su secretario y a fray Juan de Castañeda, difinidor y hijo de la 
provincia del Santo Evangelio, guardián que a la sazón era de Santiago 
de Tlatilulco, y a fray Juan Cano, lego, hijo de la mesma provincia, y al 
corista que había sacado de Oropesa. Pasó este camino como aquí se 
dirá, aunque con breve y muy sumaria relación. 

Miércoles dos de enero de mil quinientos ochenta y cinco 
ENERO años, salió el padre comisario entre las ocho y las nueve de 
1585 la mañana, del convento de San Francisco de México, ca-

mino de Michoacán, y andada una legua llegó al convento 
y pueblo de Tlacuba, donde le estaba aguardado el provincial y los otros 
difinidores y otros frailes, con los cuales comió y todos se regocijaron en 
el Señor, mostrando en lo exterior pesar y tristeza de que se les absentase 
y rogándole diese presto la vuelta. 

La legua que hay de México a Tlacuba, es de camino ameno y muy 
deleitoso, por una calzada hecha a manos. Por la una parte y por la otra 
hay huertas y casas de recreación, y munchos prados y lagunillas y ace­
quias de agua, donde se coge muncha fruta, muncha rosa castellana, y hay 
gran suma de trébol de Castilla. A la banda del mediodía viene por la 
orilla de el mismo camino la media legua hasta entrar en México, una 
fuente encañada que lleva medio buey de agua muy buena, de que se 
provee la mitad de la cibdad. Nace esta fuente en un pueblo llamado 
Santa. Fe, dos leguas de México, corno después se dirá; y media legua antes 
de llegar a la cibdad, pasa a raíz de una casita de frailes descalzos de 
nuestra orden que está en el mesmo camino, los cuales no eran entonces 
de la jurisdicción del padre comisario, pero fuéronle después, como ade­
lante se dirá a su tiempo. 

Aquel mesmo día dos de enero salió de Tlacuba el padre comisario con 
detem1inación de ir a dormir a un pueblo de indios otomíes llamado 
San Antonio, visita de clérigos, y estando ya de camino a la puerta del 
convento, llegó un religioso, hijo de aquella provincia llamado fray Pedro 
de Zárate, que venía de la de Guatemala, para la cual había traído en 
aquella flota frailes de España y venido por su comisario, y queriendo 
dar al padre comisario general las cartas y recabdos que llevaba, no los 
halló en la manga, y así se volvió a México donde entendió que se le 
habían olvidado. El padre· comisario comenzó su viaje sin llevar indio 
ninguno ni otra persona que le guiase, porque ni se le dieron, ni a él ni a 
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sus compañeros se les acordó de pedirla, y caminando por un camino 

ancho y al parecer muy usado, a cabo de un rato tomó él y el difinidor 

( con quien iba hablando) otro muy diferente; los compañeros que iban 

delante advirtieron esto y enviaron de presto a decirles con el fraile lego 

que no iban bien por allí, que volviesen al camino ancho, y creyendo que .. 

presto los alcanzaría siguieron ellos aquel carril ancho, el cual los llevó 

por unos altos que llaman de Tlacuba, en que se coge muncho y muy buen 

trigo; y caminando poco a poco yendo siempre aguardando al padre co­

misario y a los demás, pasadas muchas barrancas y algunos arroyos, llegaron 

ya muy de noche al dicho pueblo San Antonio, tres leguas grandes de 

Tlacuba, y a cabo de rato llegó el fraile lego solo, el cual les di jo que por 

no haber podido alcanzar al padre comisario y al difinidor, se había vuelto, 
creyendo que iban por algún atajo, de que no poca pena y pesadumbre 
recibieron todos. Hicieron luego que los indios estuviesen tocando las 
campanas y que otros allá fuera del pueblo tañesen las trompetas, para 
que si los perdidos (que por tales los tenían ya) las oyesen pudiesen ati­
nar con el pueblo; porque hacía una noche muy oscura y eran muchas las 
barrancas que por allí hay, en que fácilmente podían caer y despeñarse.: 
Fue nuestro_ Señor servido que entre las nueve y las diez de aquella noche, 
llegaron con una oscuridad muy grande, mojadas las piernas y muy que­
brantados del mucho andar perdidos atravesando acequias y barrancas; 
porque según parece, cuando salieron de Tlacuba comenzaron a parlar, 
y embebecidos en su plática sin mirar por dónde iban, dejaron ir las ca­
balgaduras por donde los quisieron llevar, y advirtiendo después que iban 
perdidos, rogaron a un indio que acaso encontraron, que los guiase a San 
Antonio, pero el indio los llevó a otro San Antonio que llaman de las 
Huertas, junto a México, y echando entonces más de ver cuán perdidos 
iban, dieron la vuelta, y andando cruzando acequias de agua sin atinar 
con el camino, llegaron a una algo honda, y queriéndola vadear el padre 
comisario, se hundió 1a bestia en que iba hasta que se le <;ubrió el anca, y 
él se mojó hasta encima de las rodillas; el difinidor no se atreviendo a 
pasar por allí, diose a buscar otro paso y halló un madero atravesado, por 
el cual pasó a pie, dando su bestia al indio, el cual 1a pasó por otra parte 
y se mojó aún más que el padre comisario. Fue Dios servido que a esta 
sazón llegó allí un español y buscó otro indio y le pagó porque los guiase 
al dicho pueblo San Antonio de los Otomíes. El difinidor, viendo al padre 
e omisario cuán mojadas tenía las calcillas, quitóse las suyas que estaban 
secas y dióselas porque no le hiciese mal, y lo mismo hizo con las suelas, 
y a él le ató el español a los pies unos pañuelos de lana que le sirvieron 
de peales y zapatos, y desta manera llegaron todos tres a la hora dicha a 
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San Antonio, donde los estaban los demás aguardando. Con su llegada 
se holgaron todos y recibieron muncho consuelo, aunque les hizo lástima 
ver cuán mal tratados iban, y oírles contar lo que· habían pasado. El 
secretario, que iba cuartanario, tuvo aquella noche calentura, y al difi­
nidor le dio un desmayo tan grande que estuvo un rato muy fatigado y 

.. casi sin habla, aunque luego volvió en sí. Finalmente todos pasaron lo 
restante de la noche con mucho trabajo y no menos frío, que le hace en 
aquellos altos muy fino. A la mañana cuando se levantaron, poco antes 
que amaneciese, hallaron que había llegado fray Pedro de Zárate con las 
cartas y recados que se le habían olvidado en México, el cual por hallar-

, los y traerlos de presto al padre comisario, había andado la mayor parte 
de aquella noche, y de allí fue en su compañía hasta la cibdad de Valla­
·dolid. Todos estos infortunios sucedieron en aquella primera jornada, y
por ventura era todo industria y traza del Demonio, para que no pasase

· adelante el padre comisario, y se dejase de hacer el bien que en aquel viaje
. se hizo, que no fue pequeño.

Jueves tres de enero salió al amanecer de aquel pueblo, y acabados de 
subir y bajar los altos sobredichos, con los puertos que hay entre México 
y· Toluca, y pasadas a subida y bajada muchas barrancas con un frío 
rnuy recio, llegó como a las diez del día al Río Grande, que por otro 
nombre se llama de Toluca, porque corre por aquel valle, no lejos de 

· aquella villa. Pásase por una puente de madera, junto a la cual estaban
munchos indios e indias de un pueblecito no lejos de allí, llamado San
Mateo, puestos en procesión aguardando al padre comisario con cruz y
pendones, pretendiendo llevarle a comer a su pueblo; agradecióles su
devoción y buena voluntad, pero n:o accedió a lo que pretendían, porque
importaba mucho llegar presto a Michoacán, y no convenía detenerse.
Pasó, pues, adelante y andadas dos leguas de camino tan llano que aun a

· los muy descansados cansa y muele, lleg6 a mediodía a la villa y convento
de Toluca, cinco leguas largas de San Antonio, dos del Río Grande y
nueve de México. Hiciéronle los indios de aquella villa muy solemne
·:reéebimiento, con· muestras y señales de mucha devoción; lo mesmo mos­
traron los españoles que allí residen, que son muchos. Los indios de aquel
pueblo y los demás de aquella guardianía, parte de ellos son mexicanos,
parte otomíes, parte matalringas y parte maraguas, que son diferentes

· naciones y diferentes lenguas, aunque los maraguas hablan la lengua otonú
corrupta; todos caen en el arzobispado de México. El convento es bueno
y bien edificado, está acabado, con su claustro alto y bajo, iglesia, dormito­

. rios y huerta, en la cual se· hace muy buena hortaliza y se dan duraznos y
tunas de maravilloso sabor. Había a la saz6n en aquel convento estudio de 
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teología y muchos estudiantes; cuando no le. hay, moran en él de ordinario 
cuatro religiosos. 

Está aquel convento con otros tres fundado en un valle muy grande que 
llaman de Toluca, muy fértil de maíz y de pastos para ganado mayor y 
menor, y así hay en él munchas estancias, críanse munchos puercos 
y hácense maravillosos perniles que 'tienen fama en toda la Nueva España. 
En Toluca hacen los indios, de yerba de la tierra, cuerdas para mujeres, 
muy blancas y delicadas, y tan . curiosas como se pueden hacer en Castilla; 
es pueblo de grande vecindad y en él y en todo aquel valle hace muy recio 
frío y se dan muy buenas tunas y en mucha abundancia. 

Después de haber comido el padre comisario allí en Toluca, descansó 
hasta tarde, que partió de aquel pueblo y convento y fue a dormir a otro 
llamado Zinacantepec, una legua más adelante de camino llano. Esta­
ban los frailes y los indios muy descuidados, no pensando que llegara tan 
presto, y así los unos y los otros ·quedaron corridos por no haber solemni­
zado su llegada. Los indios de aquella guardianía son otomíes, excepto 
unos pocos mexicanos que hay entre ellos, y todos caen en el mesmo arzo­
bispado de México. El convento es uno de los cuatro del valle de Toluca, 
no estaba acabado, pero va bien hecho y lleva buen edificio; residen de 
ordinario en él dos religiosos. Allí descansó el padre cqmisario aquella 
noche, y estuvo muy malo de una mano el difinidor, que del sol y calor 
de aquel día y del trabajo del día antes, junto con su muncha edad se le 
hinchó y tuvo que curar algunos días; hace por allí finísimo frío. 

Los otros dos conventos del valle de Toluca sobredicho, son el de Cali­
maya y el de Metepec. El de Metepec es pequeño y antiguo, y está aca­
bado, con su claustro alto y bajo, dormitorios, iglesia y huerta, en la cual 
se dan munchos y muy buenos duraznos y otras frutas, y de ·casi todas las 
hortalizas y legumbres de Castilla. Riégase todo con una poca de agua 
que viene de una fontecilla de allí cerca. Está fundado aquel pueblo en 
el valle sobredicho, muy cerca de un cerro llamado Metepec, que quiere 
decir cerro de magueis, que son unas plantas de quien adelante se dirá, y 
de allí toma el nombre; moran en el convento de ordinario dos religiosos, 
los indios que tienen a cargo unos son mataltzingas, otros matzaguas y 
otros mexicanos, y otros otomíes, aunque pocos; todos caen en el arzobis� 
pado de México. Calimaya está dos leguas de Metepec, en el mismo valle, 
más apartado de Toluca. El convento es viejo y pequeño como el de Me­
tepec, residen en él dos religiosos; los indios del pueblo y de los demás 
de la guardianía son como los de Metepec y caen ansimesmo · en el arzo­
bispado de México. Cerca de aquel convento está una sierra muy alta, 
y en la cumbre de ella hay dos lagunas muy grandes y muy hondas, un 
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poco apartada la una de la otra; en la una de ellas, considerando los indios 
de aquella comarca en su infidelidad alguna deidad por verla en tal sitio, 
echaban dentro en el agua por sacrificio mucho copal, que es incienso de 
aquella tierra, y aún el día de hoy dicen que se saca della mucho desto. 
Hay también allí cerca otra sierra muy más alta, que ·tiene en su cumbre 
nieve lo más del año; llámase la Sierra Nevada de Toluca o de Calimaya. 
Hácese en este lugar mención de estos dos conventos, Metepec y Calima­
ya, juntamente con el de Toluca y Zinacantepec, porque cuando el padre 
comisario general visitó la provincia de México no le dieron lugar para 
visitar estos cuatro; como entonces se dirá, y estarse ha dicho de ellos 
para cuando se tratare de los demás. 

Volviendo pues a nuestro camino, viernes cuatro de enero salió el padre 
comisario de madrugada de Zinacantepec, y pasado un riachuelo y algu­
nos arroyos y un poblezuelo de indios otomíes, y munchá.s cuestas y algunas 
barrancas y dos estancias de ganado mayor, y pasado finalmente otro ria­
chuelo, y habiendo andado un rato perdido por otras barranquillas y ciéna­
gas secas, llegó inuy cansado y fatigado del sol a otra estancia llamada de 
Olmos, cuatro leguas de Zinacantepec, donde un religioso de aquel convento 
le estaba aguardando con la comida, aunque no comió bocado por ir como 
iba muy fatigado e indispuesto; comieron los demás frailes, aunque mal y 
de mala gana por la mesma ocasión, pero descansaron los unos y los otros 
como dos horas. Después de mediodía salió de aquella estancia el padre 
comisario con la fuerza del sol, y caminando por unas ciénagas secas y 
por entre unos largos y muy espesos pinares, pasadas unas sabanas y dehesas 
llenas de agua, llegó a una mala y pestilencia! barranca, llamada de 
Malacatepec; bajóla con grandísimo trabajo porque es muy larga y 
penosa y se siente muncho su bajada. Finalmente, ya puesto el sol, llegó 
a un poblecito llamado Malacatepec, de donde toma nombre la barranca 
sobredicha, de indios otomíes, del arzobispado de México, visita de clé­
rigos, cuatro leguas largas de la estancia de Olmos, y ocho de Zinacan­
tepec. Diéronle colación dos frailes que estaban allí del convento de To­
luca, y por no haber comido bocado en todo el día comió entonces unos 
huevos. Hace en aquel pueblo mucho frío y sintióse mucho aquella noche 
por tener poco abrigo y reparo. Corre allí junto un arroyo con que se 
riegan unas labranzas de tierra, y no muchas leguas de aquel lugar hay 
unas minas de plata llamadas en lengua mexicana Tematzcaltepec. 

Sábado cinco de enero salió el padre comisario muy de mañana de aquel 
pueblo, y pasado allí junto a las casas, por una puente · de madera, un río 
y después algunas barranquillas y malos pasos, y muchos pinares, llegó al 
,alir del sol a una barranca muy profunda, malísima de bajar y peor de 
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subir. Por lo .hondo de esta barranca corre un riachuelo, pasóle por el 
\-ado, porque una puente que había en él de madera, estaba a la sazón 
quebrada, fue menester que se apease de la bestia en que iba para bajar 
y subir aquella mala barranca, porque estaba muy empinado el camino y 
ándase mal y con mucho peligro a caballo; lo mesmo se hizo en algunas 
otras por todo aquel viaje. Pasada aquella barranca y andadas en todo 
dos leguas largas de camino llano entre pinares y montañas de altos ár­
boles, y pasado un arroyo llegó a emparejar con un poblecito de indios 
otomíes, visita también de clérigos y del mesmo arzobispado, llamado 
San J uanico; no se detuvo allí ni entró dentro el padre comisario, porque 
está un poco apar�do del camino y no se ofreció necesidad de ir allá. 
Pasó de largo, y pasados otros dos o tres arroyos y un río y algunas cuestas 
y barranquillas, entre montañas de pinos y otros árboles muy altos, llegó 
finalmente, poco antes de mediodía al pueblo y convento de San Juan 
Zitácuaro, cuatro leguas pequeñas de San Juanico, donde fue recebido 
con mucho contento, devoción y alegría, así de los indios como de los 
frailes. 

Es aquel pueblo del obispado de Michoacán, y el convento el primero 
de los de aquella provincia, de la cual y de sus covent.->s y frailes y de 
cosas de aquella tierra, así en común como en particular, no se dice al 
presente nada, que la prisa que el padre comisario lleva no da lugar a que 
de esto se trate, tratarse ha adelante, cuando se refiera la visita que en ella 
se hizo dos años después, cuando volvió de Guatemala, y como adelante se 
e.irá; solamente por agora se llevará dicho y sabido que en aquella guardia­
nía hay indios tarascos, que son los de Michoacán y otomíes y matzaguas, 
y aun mataltzingas. 

Después de haber comido en San Juan Zitácuaro y descansado un rato, 
partió el padre comisario el mesmo día de aquel pueblo, y andaba media 
legua de camino llano, llegó a una mala barranca por cuya hondura corre 
un riachuelo que se pasa por una puente de madera. La bajada de esta 
barranca, aunque tenía el camino muy empinado, pasóse bien porque le 
habían aderezado los indios, pero para subir fue forzoso apearse el padre 
comisario, porque fuera temeridad otra cosa según estaba de malo y ero-

.pinado el camino, hecho a manera de escalera que iba culebrando. Por 
no hacer otro tanto un español, en aquel mesmo paso, rodó con su caballo, 
pocos días antes, aquella barranca abajo y quedando él sin lesión alguna 
murió luego la cabalgadura, lo cual se tuvo a milagro. Subida aquella 
barranca caminó por entre unas montañas de quejigales, y pasadas otras 
barranquillas y algunos arroyuelos y andada una legua, llegó a otro pueblo 
pequeño de indios otomíes llamado -San Felipe, visita de San Juan Zitá,;, 
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maro. Pasó de lup y � o1JU dos leguas en que 1e pasan dos 
� 'f Qh-imal'l!lftllte se haja ma lup. y peoosa CDeSta:, � y;a nodJe 
muy � :a ,l)lr.o � de indios tantsems llamado � visilta 
del '�:to de ·� Am ed "llll fr.aile qme le dio de «:rm1r y 
� al� <ea� J' a.imqtfC � el pmfb,1G ffl 1B iD,;jD de iJa aaeslta 
·•l,redidia, !P0l' � � & :ml11lt1lle haoe em 1él -!l'llllllY D!lOÜl> � y bll
1Je ttwo :aqpmlh, noche d padlir.e � y 'Sl!I$ �-

D�go -seis de� dia de lbiJs � ulié d ¡pmdmre -r.nmmig,oo aimtes 
que �--airreciese ,de aqprd � m� ]PJL!Jl' � rcl !Enai'le � a1l1í � 
y pado por -� a Itm; :casas de 1li11il mÍ0 paxr una � de � 
IOOmlmzo a ventar ¡¡m in-me ta11 :recio y¡ :{riQ que :a w.dos li-m �e � 
len �edia'1 ;all �aitte �0 :como 11, mhi �� H:aóía Uim mmdbe tta:m. 
<Maura cq,un� t10 :se G idJ <aaMimn�, m :aun ili>�a la pa para tgue ella el 
n,rmier0 no !le per-�, 1;a!Irénl!ta>se � ·mudnu; �eces. :!Pero � 
Y �n 1est0 �ó }a �c!adl 'Y IOSÓ> Jm 1coc.asiñn .ae �:; -�:m-se .aa 
pa 1desde � .alto ··.die :una -;cmesta. _pnn, a1 m iso"bmilictm, :que ·se psa par 
·allí ·otra �-z :,par ¡df?ra pentc de mama �ji 11a rcuesta ttil � �
rio ,y pasé :él ll?Í0, y :n0 habimrclo lhiien 1eittmrdido � f1imi1e � dmc � �
4e !halíía mos:trado ,el, ,camm0 <gue lbaoía � :tomar 1an � h. � lle
(err0 lUC? y :alldnVl!> ¡pe:lfif.ülo ll1'l. Dt0 iOOD :Sus ,:cwrilJiJáñems lhasta rgue �•
al ·ttnas ,.casemas :ele mml!JS !Wi0 ;1\UlO •Qe ,ell:a,s '!f ill!lS 1torn@ � IfJmmI' ren tff1
:crami:m,:; Imalmente � ttenymuw :a rcmciir miisa .á1 pwllile y '.cmJV-fflttlD 1lle
·'1nlaxima.1�ya, ,dos ·� mor.tales ,& Sant9. il:liéiei-odle ims :imllias �f
ibuen niccl:iimienlo,, '!I elws y !lDS frailes Be ,lr�mi mm:fü0 ·cmi 'Bn �­
-San ;aq.uelb; :indios ·tar.ascos w :&1 <ti:iil}pado de Midroadm.

De 'lrlmiimaloy.a ,sali'6 ie1 pire �ario r.&!¡pim <de iO�, y¡ � 
·tres iiarihue:los y ;ffllhdas tr.es lh¡gmu; )llega ;a :un íPllfil&, JPB9mmG> (die .:agne­
llos :indios 'o/ ;gumilimíh\, .illamafu> 5mi A�, ,;omiile iue ·ID� '.bien '11"600-

:bido ,y ;descamó �qudlla :iwdhe. ir.r-� .la ;cena '.tm ffiráile ,1le ''.TJa1fümi�,
;acudiendo !también J05 iinaim; � lWmile :fiesta Yf � rcmn mmrlba
i:leveéi{m.

Lunes .siete :de ,enero $alio ile $mi, �és fW JPKábe {Coniismfr�, miuu *
·,mafüt�� ,y .camino lhasta -�lid-e :e1. :sJiil jpOf iuna .lima (11) � lID'fl3/ �
.:de pinos )Y :robles 'lllU3/ �' :por ,fil 1.0UlÜ lhama ttmrta ·;1re1a&. y¡ cescmrlha pn­
-dl -suelo y lpor los .mesmos :aitmiles., �ue iiba imrlbbmdm /lle �' �mmnim
i:que ,él :sol ::siliese ;palia {Uálentm;, _1Jllm> ::sa1ro �e ;pnr ,ser :lillí ·mille 1f 1entre
a-roo1es tan ahos ',1/ ��, W :así ,duró ,mas c.e1 .'ifrm. tAJrtes * :milir i& 21uella

;abra �se pasan tres 10 �o �ym p�, tiletpu&, Thlajma \una IluJma,
11:a:der.a ·ae ,un ;:rmntteciillo >,(re ltrbdles �' ese '.P)lllm (8D'f), ,ihmdle :tleBCBnsá> llll
:ntto rdl � ,cmri.isatim ,;ra:m :5us �' 1f ,tnmmron 1:udms 1una _¡pm;a �
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refección, y a St,i secretario se le despidió la cuartana, que como clicho es 
había más de tre.c: años que le perseguía. De allí pasó el padre comisario 
más adelante cQ,n un sol que abrasaba, y pasada una casa y estancia donde 
había munchos naranjos ( que ya es aquella tierra un poco templada), y 
junto a la estancia un arroyo, llegó como a mediodía a un bonito pueblo, 
visita de clérigos, llamado Hindaparapeo, de los mesmos indios tarascos 
y obispado de Michoacán, cinco leguas de San Andrés. Allí comió y tuvo 
la siesta, después prosiguió su viaje, y pasados dos o tres arroyos y algunas 
estancias y labranzas de trigo, y andadas tres leguas y media, llegó cuando 
el sol se ponía a un pueblo de españoles llamado Valladolid y en lengua 
tarasca Guayangareo; salió la justicia y todos los principales gran trecho 
de la ci!>dad a recebirle, y acompañáronle hasta dejarle en nuestro con­
vento, donde asimesmo fue bien recebido y se le hizo caridad y descansó 
aquella noche. 

Martes ocho de enero, dejando recabdo a fray Pedro de Zárate para que 
se volviese a México, salió el padre comisario de día claro de Valladolid, · 
y pasado allí junto al pueblo un arroyo y poco más adelante, por una 
calzada de piedra y puente de madera, un río que parece mucho al de 
Guadiana de España, en cuya ribera, así · como en él, se apacienta mucho 
ganado mayor, y pasada después una puente de muy buena agua y andadas 
tres leguas, pasó por entre dos pueblos, visitas de clérigos, un poco apar­
tados del camino, el uno a la banda del norte y el otro a la del sur; luego 
a la subida de una cuesta, junto a los· mesmos pueblos, encontró dos guar­

dianes de aquella provincia, que por orden del provincial iban a recebirle 
y acompañarle. Recibiólos muy bien y con ellos pas6 adelante a otro 
poblecito llamado San Francisco, visita también de clérigos y de aquel 
obispado. Allí le dieron de comer y descansó la siesta; después partió de 
aquel lugar, y andada una legua ca,si toda de cuesta bajo, llegó a una 
bonita fuente que está en el mesmo camino, junto a un pueblo despoblado, 
y sin detenerse nada pas6 adelante, y andadas otras dos leguas de camino 
llano, dejando algunos poblezuelos a la una banda y a la otra, llegó antes 
que el sol se pusiese al pueblo y convento de Pátzcuaro, donde fue rece­
bido con mucha fiesta y solemnidad, así por los indios como por los frailes. 
Detúvose allí aquella noche, en que estuvo muy indispuesto. 

Miércoles nueve de enero salió muy de madrugada el padre comisario de 
aquel pueblo, y pasado otro pequeño llamado Axuno, visita de clérigos, 
de los mesmos indios tarascos, y andadas tres leguas entre cuestas por unos 
pinares, llegó poco después de salido el sol a otro poblecito llamado Pe­
chátaro, de los mesmos indios, donde hay un conventico nuestro. No entró ni 
se detuvo en él por poder andar la jornada de la mañana antes que el sol 
entrase con su furia, y así pasando de largo y andadas dos leguas largas, 
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casi todas de cuesta arriba no empinada, todo asimismo por entre pinares, 
lleg6 a comer a otro pueblo grande de los mesmos indios, visita de clérigos, 
llamado Sivina, y corrupto el vocablo, Sabina. Hubo allí muy ruin recabdo 
y pas6se trabajosamente, por descuido y ruin maña de las guias. De allí 
sali6 el padre comisario después de comer, y/ pasado un gran trecho de 
camino muy polvoroso, y andadas cuatro leguas por montañas de pinares, 
dejando algunos pueblos no lejos del camino . a la banda del norte, lleg6 
puesto ya el sol a un poblecito de los mesmos indios llamado Santa Cruz 
Tanaco, visita de /un convento nuestro llamado Tzacapo. Allí estaba el
guardián de Pechátaro aguardándole con la cena, y tuvo recabdo para 
todos; las indias asimesmo le trujeron colaci6n de huanita, que es cierto 
género de maíz tostado a manera de confites, muy sabroso, que en lengua 
mexicana llaman cacálotl. Está aquel pueblo en una ladera de un cerro 
y hace en él muy recio frío y tal se pas6 aquella noche. 

Jueves diez de enero, dejando allí al guardián de Pechátaro, que tam­
bién iba a capítulo, aunque con menos prisa, sali6 el padre comisario de 
Tanaco de madrugada, con \una mañana muy fría, y pasado antes que 
fuese de día un pueblecito de los mesmos indios, llamado San Miguel 
Zapitzirapo, visita de clérigos, encontr6 ya salido el sol al guardián de 
Tarécuato que salía en su busca, p�gui6 con él su camino por unas 
malas cuestas entre pinares, y pasado un mal país, lleg6 a un pueblo 
pequeño de los mesmos indios, llamado Ucumicho, de la guardianía de 
Tarécuato, tres leguas de Tanaco: pasado de largo y_ pasadas unas b�­
rrancas y andada una legua, lleg6 a otro razonable pueblo de los mesmos 
indios y guardianía llamado Patamba, donde le regal6 el guardián y le 
hizo mucha caridad, y los indios mostraron bien la devoci6n que tienen 
a nuestro estado. A la tarde fue a dormir al mesmo pueblo y convento 
de Tarécuato, tres leguas y media más adelante de razonable camino; 
llegó allí temprano y hiciéronle los indios ( que también son tarascos) un 
solemne recebimiento con muchas danzas y juegos, y corriendo sus caballos 
con mucho contento y alegría, haciendo también un escuadr6n de · chichi­
mecas contrahechos, que son los indios de guerra que hay en la Nueva 
España, con quien la traen de ordinario los españoles. 4llí en Tarécuato 
descansó el padre comisario aquella noche. 

Viernes once de enero sali6 de madrugada de aquel lugar y pasado un 
arroyo por junto a un pueblo, visita de aquel convento, llamado San 
Ángel, que está un poco apartado del camino a la banda del sur, y más 
2delante una fuente que nace en el mismo camino, en la ladera de un 
cerro, y luego unas ciénagas y otro arroyo, lleg6 3ntes que el sol saliese, 
a otro bonito pueblo de los mesmos indios llamado Xaripu, visita de los 
padres agustinos, tres leguas de Tarécuato; pas6 de largo sin detenerse, y 

2018. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/156_01/tratado_curioso.html 



pasado ú'n poco más ·-adelante otro 'áltro'Yó fgrmide y tde� tinos manan-:. 
tfales ·de agüá y unas dénagás que � �� 1Cle -a'g'u� ·se ipasan Wía\ y 
•andatla:s finalnien'te ·otras tres legcias, :fieg6 ya 1tan'ie •a un lbo'mto ;ptteh-16
;ilatriado Uanin'lha �n iengaa tarasca iy :Xié'.jii�a ·ffl :}a wie�cana, -dónde
'hay u-n cónvento Waeitro, y 's� ·detu'Vo ha'Sta :la tai'de. -A�a füa:fi3:na. :afites
'fiúe ,aman&iese, '.pa-sando unos 'de lJos fra-ilés q:ue t�i�mi :af padtre !comisa:tio
un arroyo "Seco por l1na pcirif:eiü'ela ·de maáera, 1cáy6 -�llí abarj•6 lJa be-scia lén
'<ifüe 'iba, pero 'cftiiso Dios que rii 'eJlla ni 'el Ífflile itec'IhieÍ'a:i.t <dá'iío 1irt-t�ñ6.
Uña 1egua antes de !ilégar :a X:iqUÍiitpa �á un �eci'tó :a\go :�a�•
del ·camino a la banda •cle lni�d-iodia, �) 1cua:1 ·sa:liet6% �01; �HdióiY, � 1t&!lla
üna ramada por 1doncle el ·pa&é 'étiiriisario l1ab1a de ;pasa�, y <colgá.aa 'en
eila una ·campan�, le teci:bieron 1con mucha '<:lev�ión haden& l¡lni� \'dffr­
'cfüetes. 'En ·Xiquilpa :Hubo :mayor receb'iirfrento :y dé allí ·sa�i�oíil -a !te<5e­
bi'rle tres e-spaiíola.

Ailí estaban ya :algunos- ·de 4o'S 'fraile-s ca�1ares ique se iban �arerca'i'ido 
a -1a dbdacl de tma'.data:jara, donde se ·había ·de terter -el 'Caprttt:lo, :y fün 
iparecer ·t1é algurios &Iros, aetermir16 :et �ite coniisario dé ipartiirse �qae­
füi tarde ,por el camino que 1laman de a:b'1jo, �e va ;por 1ünto •a 'trna 
:lagtiiia llamada de 'Ohapa1a, ,dejando •el de amba 'que pasa lpdr :Matzmni­
·1:fan, el 'Cual {(según ;k -la. Vuelta pareció) -era el mejor, y así -áespu& 1de
haber comido y 1descarisado \ün >ra'to, salió 'de Xítjtirlpa, ·y pasttáo 'un :bóriito 
pueblo de iridios tarascos, ,,.isita --de dlétigos, '.iJamado Oúexómatlán, :Megó 
ya de noche ·a ·otro de fos mesmos indios y visita llamado ·.x�hillan, itres 
:leguas de -X:iquilpa, no lejos de la titguria 'sobtedidia, '<londe aqu�Ila :n<>the 
se ·albergó 'eón 'ruin '-éornodo ·y :póéo ábl'igó. En ·�Ila:s tres .Jegaás ·se 
pasan unas muy malas éuestas y laderas de -camiiló =:m:uy :e'Strechó )r :1:an

lleno de 'jjiédras grl:tndes ·r pequeñas, 'todas movedizás, que ino dejaban 
andar a las ibertfas, :por 'oo 'haber lclónde :poner los :pie'S sirio sob:re '.la's mé'S'­
inas piedras; fue niara.villa ñ:n:íy grande cómo � :padr-e 'i:oinisario 1las 
pudo pasar 'sin 'díer. -Finilmente :f1eg6 :a ·1o :11ano, a 'la <oclila de l1a :1agñn�, 
donde el difinidor y otro fraile, -no pudiendo ya ·sufrlr 4a sed ·que 1Ievaba:n 
oel sol y fa'itsattdó 'ile aqú�l ºdfa, .bebierdn ·rriúy ,tJesp�io, �ón ·el :sombrero 
'ele un :indio, d�l :agua 'tjüe es &;lee y ifuüy de1icada. 'De 'esta ¡laguna � 
'dirá adelante. 

·sábado doce ·de ·enero -sa:lió e:1 padre 1é6fflisa:rio 'de aq� '¡pdBiedto ya itjue
amanecía, :y '.atravesada una 'S�bana 10 -aehesa, subió unás ·cuéstas 1de 'C�fü-irto 
'muy 'sabroso, -después '.las ·baj6 .'.pdr 'Ofro �peor-, y :-subi6 y bftjó 'otras tan malas 
como 1a-s de 1a ;tarde :antes � ·arin i5eótés, y 'ct>riio ·iba a1tb ��1 •S<>l y :pid:iba 
mucho, �rii ;bestias ni :hbrribte-s se �fiin lírieneaÍ' ·de éalor, �ed y tcari�artcio, 
;e!tpe�i:i1fflerite �íüinao 1ba:jttba11 1ünto � 1Ja llligüña, ·&t1de no :hlibía Vi�ffló 
�ue ··1os ;püaie'se lfavorerer :iy fofrésdrr. A:i fi-in, 'á'.1lá <c�a �� �m�iMí�-, lilegl> 
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�t Pª'� comisario fatig�deís®o. a. un. pob�ito pe4��ño, lm,maq.q, S� 
�olomé Tuzcue�.,_ pl,le&�O. e� un �t� c;erca, d� la �a lagu,Iil3!, s.eis 
1�: � oti;o donde· aquella noche había d,Qnnfil9;. y. t:aa d�ma,y�4o, y 
���� �l so� y. ��ino t:;;ln 6,s�ro,, que a-unq-l:le los. i:nd� le h,roi� 
ro� ���d y (}*�n b��es )!- otros ��s. frescos ni él ni ��- � 
comer � � mala gana y �i: por i��. Cae aq� pueblo- en el obis.­
l,¡t,<ik> de X�o;. que por otro- I)o:a:,ibr(;} se llama del· Nuevo Reino d-e, G,a­
®.$. ):· • �d.ia,}aJaF�. en una �o��iia que llaµian de A:valos;: � �n,. 
tonc�s v$i� de- una p�esident� llamada 'l'e�cl,li��tlán; �blan los- indi<>S 
di� �� p�blo,., y d,e otros ql,le v.imos aq�l �- l� lengu� mexicana. co-,
ffil¡,.,. y son de la, j�sdie�i:ón �IOpQ1:al de M.éxi(;o •. Pasada un PQCº la 
fl.lria del $Ol,, salió e1 �adre- coE;1_�ci0: de aquel p.�eblo,. Y/ �a!;I,Wl_ando, orilla 
de � }a� �ob .. tedi�h� ]¡>01i· b�Q- ��i:ap, y_· Uano,. llegó- a_ otro poblec�­
tQ, � tos mesm� mdk>s, eb.$pad0; :P,IQV�iá )' v,üJi� l�do Sa� Luis, 
do� �- l10CO$ v�ci'.no� que en_ el habia le- recibieron, con �ucha_ �egna. 
Y,- � cl.°"Fec·i.�ro� ®. poco de �•- Diol�s las gracias y �ó, :;Mielan.t.e, y 
@<ladas �UlCO �� y �®$. en f;� otros- d<>S ipob.lee.:i�, S'an Ccist_óbal 
y San �dt0.,, ll.eg4 m.u.:y de :aqch_e_ y,- no J?QCº �a�� a o�o, pu..ebk►. wayQ�:,. 
��-Q, Sc:m Ma.,t.in� d-e. l0$, �esmos, �os, o.bi�ado � �v�i�.,, v�i:� de 
un. �oa,ventQ n�s,tl'O llama� Axw.q\1.�.. �o. alli: J;[l¡UY :Nm- i:e�ad.Q, o po:ir 
�� �-� � poi:ciu� � habia qué �o:iie�n las �.es.�,. nj¡ q� 
ee�ay¡ b. f™l1e$.,, � c�as: en que- �e, que: }P$ indiO.$. llOi sabfan. 
�.ada. d'Q la i<b del padr� �atio.,. y n.o �atendi�ridQ w aun �'0.­
d guard:tán @ � q¡v.e babia de ser J:)QJ· �lf:t., estaba niás q�e �eui� 
d.,a(k>. y: hab.ia e.nx.i_iado. p.<;>x l@s: caro� de ��t pueW� paira. el p�v®ia.l 
'f sus. difü1ido�s:,, _que es-tab�H. a.. 1� �1,11, en �uet C.Omv.ea.1t0i;: ,.- �i iaadie. 
etil.4- ni � nt aun � cksc@ns;.w y,, :ra.o poca lástima bk:ie�o.l)i a � 
deffla$ el pa.� �io. g_�JiaJl ,e el difüoo.o_r· de. Méxke-" 4ue era.n 
b m.á.sc ��,iO.s, y: máS: ll.e..�� v.iende cuáA wal tteado y aibe?gtt.� �ruan,.., 

� trece: � e.ne.1!0;. OOJ;W :i:t.adie- pod'ia do-l'mil' lllb �<W,. salió et 
padre co�rio de � � a la una �- de. l!Jledia. �di.e,_ y pasa� 
dos; un0$ a.rroyueb,, am juntQ a. las <C.� Y, �sptii& unas cienag� Y· 
uemedaks:, co:n una. nodle xnuy.· 0SC\U'a,-. caminando p.o1: \m v�lle 01 � 
Ueg6 ya salido e.l aol a. la tab de un puertQ. muy. atto Y, oo pci)CO- á�roi.. 
�-tÚVQSe am Y, � un rat� y � prmgui& su ñaje-,. y subiüo Y! 1l)a¡... 
jMJo- aqud puerto. y andados: unos � 1teg6 a decir m:rlsa al �rQ, J! 
co.nv.ento de TlaxE"nnUke� �.o. leguas de- San. Martín. Salieron l'OS- indws. 
y las indias a recibirle m&s de media legua y hlcierOl:1:k mtNha fiesta,_ 
het:hos mudlOs. arc0S por el camino a uecoos y., puestos, en elios, :mueb0.s. 
indios e indias que ��bam. la fiesta.. Aq�na madrugada se �ó. 
atrás, el lego que iba con el padre oorrñsarit>, y con la oscwidad de Ja noche. 
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se perdi6 y ech6 por otro camino, pero al fin aport6 a Tlaxomulco. De 
allí salió el padre comisario aquella tarde y subida y bajada una razonable 
cuesta no lejos del pueblo, pasados unos llanos y en ellos unas lagunillas 
y pantanos por alcantarillas de madera, y dejando tres poblezuelos de 
indios muy cerca del camino, dos a la banda de sur y uno a la del norte, 
y pasadas finalmente unas barranquillas y costezuelas y otro llano de cua­
si una legua, lleg6 al ponerse el sol a la cibdad de Guadalajara, cuatro 
leguas no largas de Tlaxomulco. Está nuestro convento a la entrada del 
pueblo y ·fue en él recebido con mucha solemnidad por los religiosos que 
en él moraban y por otros muchos que habían allí concurrido, entre los 
cuales estaba el provincial y alguno de los difinidores, todos los cuales 
por una parte recibieron mucho contento y alegría con su llegada, y por 
otra quedaron admirados y como at6nitos de que hobiese sido tan repen­
tina y acelerada, porque no creyeron que llegara en aquellos seis días, por 
más prisa ·que se quisiera dar. 

Allí en aquella cibdad se detuvo hasta los veinticuatro de enero, que 
dio la vuelta para México. Visit6le luego el presidente de la Real Audien­
cia que allí reside; lo mismo hicieron los oidores y toda la gente principal, 
así eclesiásticos como seglares. Después él visit6 a algunos de ellos, y 
antes que llegase el día del capítulo despach6 y concluy6 algunos negocios 
que importaban para su buena expedici6n. 

Sábado por la mañana, diez y nueve de enero, se tuvo el capítulo 
intermedio con mucha paz y quietud; eligiéronse en él cuatro difinidores y 
un custodio para el capítulo general, y hubo asimesmo elecci6n de guar­
dianes para los conventos de la provincia; predicó el se1:ffiÓn del capítulo 
el que salió electo en custodio, y fue tan necesario e importante el asistir 
y presidir en él el padre comisario, que a no hacerse así tenía el demonio 
armadas tantas redes de _discordia y disensión, que fuera imposible dejar 
de hacer alguna buena presa y sacar algún buen lance, pero el padre co-

� misario se las rompió y deshizo todas con su discreción y prudencia y con 
el cuidado grande y diligencia que puso en allanarlo y pacificarlo todo. 

Domingo veinte de enero, día de San Sebastián, que fue el día del ca­
pítulo ( no obstante que las elecciones se habían hecho el día antes que era 
la vigilia), predicó al pueblo allí en nuestro convento un difinidor de los 
recién electos; oyóle . toda la Audiencia y cibdad y mucha de la clerecía. 
Este mesmo día se comenzó en México el concilio provincial, hízose proce­
sión general y predicó uno de los obispos, que fue el de Guadalajara; 
duró este concilio hasta la llegada del virrey, que fue a fin de septiembre 
del mesmo año de ochenta y cinco, asistieron en él seis obispos, que son: 
el obispo dicho de Guadalajara, el de Michoacán, el de Tlaxcalla, el de 
Yucatán, el de Guaxaca r el d� Guatemala, y presidió el arzobispo 
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de México; no se halló en él el obispo de Chiapa, porque viniendo ya de 
camino cayó de la bestia en que iba y se quebró una pierna, ·y así se volvió 
a su tierra. 

Lunes veintiuno de enero, día de Santa Inés, predicó el padre comisario 
general allí en Guadalajara en nuestro convento, al pueblo, y el miércoles 
siguiente, día de San Ildefonso, predicó fray Cristóbal de Zea, el que con 
comisión del padre comisario, como queda dicho, había visitado tres con­
ventos de aquella provincia para aquel capítulo, y al un sermón y al otro 
acudió toda la Audiencia, clerecía y cibdad, como si fuera pascua, con una 
devoción extraña. También acudieron al capítulo indios sin cuento, así 
de los de Michoacán como de los de Xalisco, unos con los guardianes 
viejos, otros a llevar los nuevos que les habían de dar, y otros no más de 
a ver lo que pasaba, y los unos y los otros -se volvieron a sus pueblos y 
casas luego como el capítulo se acabó. 

[De cómo, concluido el capítulo intermedio en la ciudad de Guadal,ajara, 
tornó a la de México] 

Concluidas y expedidas las cosas del capítulo intermedio sobredicho con 
la paz y quietud referida, dejando allí a fray Cristóbal de Zea aguardando 
algunos soldados que fuesen con él a Zacatecas, por causa de los chichi­
mecas que suelen salir al camino a matar y saltear, salió el padre comisario 
de Guadalájara la vuelta de México, jueves en la tarde veinticuatro de 
enero, y caminando por el mesmo camino que a la ida había llevado, 
llegó antes que el sol se pusiese al pueblo y convento de Tlaxomulco, cua­
tro leguas de aquella cibdad como dicho es; hiciéronle los indios de aquel 
pueblo nueva fiesta y muy gran recebimiento, y detúvose allí aquella 
noche. Al difinidor de México se le hinchó aquella tarde una mano, y se 
le puso de tal suerte que fue necesario dejarle en aquel convento, con un 
religioso que curase de él y le acompañase, llevándole camino derecho, 
porque el padre comisario había de ir a otros que estaban apartados del 
camino real. No salió el provincial con el padre comisario de Guadalajara 
más de una legua, porque fue necesario volverse luego a un negocio forzo­
so, pero después acudió, como adelante se dirá. 

Cuando el padre comisario general partió de México para Michoacán, 
dejó recaudo al provincial para que pidiese en el concilio mexicano que 
se declarase que tenía voto en él, por tener como tenía las veces y autoridad 
en estas parte de nuestro padre general, porque el mesmo provincial y di­
finidores insistían en esto diciendo que importaba mucho que así se hiciese, 
y quien hacía más llano este. negocio era el doctor Salcedo, clérigo muy 
familiar del provincial y con quien el mesmo provincial comunicaba cosas 
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y casos de la orden> y aun después comunicó tantos y tan pesados, de que 
no pocos daños e inconvenientes sucedieron a aquella provincia del Santo 
Evangelio y aun a toda la orden, como adelante se dirá. El padre comisa .. 
rio aunque dej6 aquel recado al provincial, como no tenía mucha gana 
de aquella honrilla ni la apetecía, dejó a su el�ci6n y a la de los demás 
difinidores el tratar de esto o no, y que hiciesen en el caso lo que quisie­
sen; ellos se determinaron, partido el padre comisario, de pedir la dicha 
declaración, pero el concilio respondi6 determinando que no tenía voto en 
él el dicho padre comisario general, pero antes que esto se determinase, 
estando en el capítulo de Guadalajara le escribieron que volviese presto 
a México, porque convenía hacer allí presencia, y por esta causa se detuvo 
a1lí tan pocos días después de celebrado el capítulo ( como queda dicho), 
y se volvió camino de México; y fue la primera jornada a Tlaxomulco, 
como dicho es. 

Viernes veinticinco de enero partió el padre comisario muy de madru­
gada de Tlaxomulco, y luego en saliendo del pueblo subió y baj6 un mala 
cuesta. Al amanecer pas6 por un poblecito llamado Santa Cruz, dos leguas 
de Tlaxomulco; después, pasados unos llanos y dehesas donde hay infi­
nidad de ganado mayor, y más adelante un riachuelo, por junto a unas 
lábranzas de trigo, bajó, ya el sol alto, otra cuesta tan agra y derecha y de 
camino tan angosto, que iba por lo alto y ladera de una gran hoya o 
barranca, que tuvo necesidad de apearse y aun con bajarla a pie dio 
algunas caídas. Finalmente llegó a un poblezuelo de seis o siete casas, 
puesto al pie de la cuesta sobredicha, donde descans6 un rato, y viendo 
que aún era temprano volvió a su camino, y pasadas algunas costezuelas 
y otros dos riachuelos, ambos por el vado, el uno de los cuales era peligroso 
porque tenía tnucho lodo, llegó cerca de mediodía al pueblo y convento 
de Cocula, siete leguas de Tlaxomulco y cinco de Santa Cruz, muy can­
sado y no poco desmayado; halló allí muy mal recado, porque aún no 
había llegado el guardián recién electo, pero lleg6 aquel día y detúvose 
el padre _comisario con él y en los negocios a que iba hasta el domingo 
siguiente. Cae aquel pueblo en la provincia de Ávalos y en el obispado­
de Guadala jara, pero es de la jurisdicción de México. 

Domingo veintisiete de enero salió de Cocula muy de madrugada y 
llevando a un español por guía, por unos atajos de razonable camino, 
andadas cuatro leguas, llegó muy temprano a decir misa al pueblo y con­
vento de Zacualco, de la mesma provincia, obispado y jurisdición que 
Cocula. Salió a recebir al pad� comisario el corregidor de aquella pro­
vincia de A val os y algunos españoles que se hallaron con él, y los indios 
por otra parte hicieron gran fiesta y recebimiento. Salió después de comer 
de aquel pueblo, y andadas dos leguas de camino llano llegó a otro pe-

2018. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/156_01/tratado_curioso.html 



queño de aquella gu..udianta. llamadQ Ca�tlán.. Pasó ® k.wgo Y, <md'i\ ... 
das otras dos legua$ ]>.QX' unas sabanM J e� s�cas-, que. en �:m¡>.Q de 
aguas. fueran malas de pasar� llegó antes. que anocheciese. ªl. :pueblQI y 
convento de Teucuitlatlán,, donde le. redbie-.ro.n 1Q$ mdic:>S con mucha de,vQ--. 
ci&. y amor,. y un español que l'esidia en aquel puebl<l le hizo fie.s.ta. y cfü� 
de cenar aquella noche, 

Lunes vein.tiocho de enero salió. el padxe. co:mi�arlQ de aquel p.ueblQ y 
convento poco antes que amanedese� y luegQ allí junte, ,ubió una c-uesta 
muy larga y peno.sal en la cual había :muchas piedra& y un :ro.al paSQ de 
unas lajas,. pero tenianlo los indi03 muy bie.:n adere�do y así se hizo fácil 
de pasar. Po:r respecto de. esta cueata aoons.ejaro.,n a la ida, en Xiquilpa� 
al pad:re comisario que m, fuese por aquel camino, pero. engaiiáro.nle que 
no era tan malo como se le pinta:roni y el otro que llevó pol' ju.ntQ a la 
laguna de Cha.pala era pestilencia! como queda dicho� Pasada. aquella 
cuesta y algunas quebradas y barra.nquillas de camino muy ped:regoso y an .. 
dadas dos leguas, llegó a un asiento de un pueblo antiguo que llama.n 
Toluquilla; pas6 de largoi y and�da otra legua Ueg6 a. un arroyo, en 
cuya ribera le es.taban aguardando unos. indi0$ de Te.ucuitlatláni con la. 
comida aderezada; comió allt y descansó un rato, y prosiguiendo luego su 
camino pas6 algunos arroy0$ y muchas quebradas cuestas y barrancas, 
por montañas de pinos y robles muy altos, yendo siempre cuesta arriba; 
finahnente, antes que el sol se pusiese lleg6 a un pueblo de indios tarascos 
del obispado de Michoacán, visita del convento de Xiquilpa, llamado 
Matzamitlan, cinco leguas de Toluquilla. Recibiéronle los indios cor 
mucha devoción y caridad, y regaláronle con su pobreia. Hace allí muy 

· recio frío, porque está el pueblo en una sierra muy alta. Alli descansó
aquella noche el padre comisario, con harto poco abrigo.

Martes veintinueve de enero salió muy de madrugada de aquel pueblo,
y pasados uno o dos arroyos y unas estancias de vacas y andadas seis
leguas todas de cuesta abajo, llegó a comer al pueblo y convento de Xiquil•
pa, donde descansó lo restante del día con su noche; allí llegó aquella
tarde, bueno ya de la mano el difinidor de México que se había quedado
en Tlaxomulco. Con su llegada y salud se holgó mucho el padre comisa­
rio, al c.ual aquella mesma tarde vino un pobre indio viejo, y le rog6 muy
angustiado que le hiciese volver una niña hija suya, llamada Inés, que
un español de México le había llevado y se la tenía en unas minas cerca
de aquella cibdad. El padre comisario lo puso por memoria y por ser
muy devoto de la gloriosa Santa Inés, lo tom6 muy a cargo, y llegado a
México lo trató con el arzobispo gobernador, el cual dio mandamiento
para que la niña I:nés se le volviese a su padre, y así se hizo.

Miércoles treinta de enero sali6 de Xiquilpa, y por el mesmo camino 
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que a la ida había llevado, andadas aquellas seis leguas, llegó a comer 
temprano al convento de Tarécuato, y en él se detuvo lo que quedaba del 
día y descansó aquella noche. Aquella madrugada se partieron los que 
le guiaban, y anduvieron con la obscuridad de la noche un gran rato fuera 
de camino; al fin volvieron a entrar en él, y a la mañana vieron muchos 
y muy grandes escuadrones de grullas como las de Castilla, que camina­
ban para la laguna de Chapala, en cuyas riberas se apacientan. 

Jueves treinta y uno de enero salió el padre comisario de día claro de 
Tarécuato, fue a comer a Patamba, tres leguas y media de allí, y a dormir 
a Santa Cruz Tanaco, cuatro leguas más adelante por el mesmo camino 
que a la ida había llevado; allí descansó aquella noche y padeció muy 
recio frío, por hacerlo por allí recio y haber poco abrigo y reparo, pero 
todo lo daba por bien empleado, viendo la devoción de aquellos indios 
tarascos, que aquella tarde y otros días cuando le vían pasar, dejaban las 
azadas con que estaban cavando sus heredades y bajando de las laderas 
de los montes nos venían con sus hijos a tomar la bendición, la cual reci­
bían hincados de rodillas, y lo mesmo hacían cuando el padre comisario 
llegaba a los pueblos y le recibían con solemnidad, y entonces los cantores 
hincados asimesmo de rodillas con todo el pueblo, pedían cantada la ben­
dición, y ninguno se levantaba hasta que se la daba el padre comisario. 

Viernes primero de febrero salió tan de madrugada de 
FEBRERO Tanaco, que poco después de salir el sol estaba en Sivina 

1585 o Sabina, cuatro leguas· de allí. Pasó de largo, y andadas las
otras dos leguas, llegó al pueblo y convento de Pechátaro, de

donde salieron un gran trecho los indios a recebirle, y le hicieron fiesta 
corriendo caballos y tirándose piñas los unos a los otros, y otros bailando 
y danzando a su modo, con mucha devoción y amor; allí en Pechátaro 
comió, y de allí fúe aquella tarde a Pátzcuaro, tres leguas más adelante, 
donde �e detuvo dos días, y predicó el primero que fue día de nuestra 
Señora. Acudieron los españoles que allí residen, que son muchos, a 
oírle. 

Domingo en la tarde, tres de febrero, salió de Pátzcuaro el padre comi­
sario, con un recísimo sol, y pasando de largo por el pueblo llamado San 
Francisco, donde a la ida había comido, que está tres leguas de Pátzcuaro, 
anduvo otra y llegó al anocher a otro bonito pueblo llamado Capula, de 
los mesmos indios, visita de clérigos, un poco apartado del camino real, 
a la banda del norte; hiciéronle los indios mucha fiesta y caridad, y des­
cansó allí toda la noche. 

Lunes cuatro de febrero salió de aquel pueblo y fue a comer a Valla­
dolid o Guayangareo, tres leguas de allí, donde descansó todo aquel día 
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y le alcanzó el provincial, el cual le acompañó desde allí hasta el convento 
de Zitácuaro. 

Martes cinco de febrero . salió el padre comisario de Guayangareo, y 
andadas aquellas tres leguas y media, llegó a decir misa al pueblo de 
Hindaparapeo; allí comió, y después de haber descansado un rato, partió 
para un convento nuestro llamado Zinapícuaro, otras tres leguas y media 
de allí, apartado del camino que a la ida había llevado. Llegó allá antes 
que el sol se pusiese, habiendo pasado seis o siete arroyos, algunas cena­

guillas, unas malas cuestas y peores pasos, y muchos ojos y nacimientos 
c;le agua, que salen de la halda de un cerro por cuya ladera va el camino. 
Recibiéronle allí los indios con mucha solemnidad y fiesta, y detúvose en 

· aquel convento no más de aquella noche. Son aquellos indios tarascos y
caen en el mesmo obispado de Michoacán.

Miércoles seis de febrero salió de aquel pueblo el padre comisario, muy 
de madrugada, con una muy grande obscuridad, subió allí no lejos del 
pueblo una mala cuesta, y fue a salir al valle o abra por donde a la ida 
había pasado el día que llegó a Hindaparapeo. Finalmente, llegó a comer 
al pueblo de San Andrés, donde el día de los Reyes en la noche había a la 
ida cenado, seis leguas de Zinapícuaro. Hiciéronle los indios mucha cari­
dad, y a la tarde, prosiguiendo su viaje de allí, y tomando otro camino 
del que a la ida había llevado, por huir de unos malos pasos que con 
algunos aguaceros que habían caido se habían hecho, pasó por un pueblo 
pequeño, algo apartado del camino real, y al fin volviendo al mesmo 
camino, llegó antes que el sol se pusiese al pueblo y convento de Tlaxi­
maloya, tres leguas de San Andrés, donde se le hizo muy buen recebimien­
to, y descansó aquella noche. 

Jueves siete de febrero, pasando de largo por el pueblo llamado Santiago, 
donde a la ida había estado la víspera de los Reyes en la noche, llegó 
temprano al pueblo de otomíes llamado San Felipe, visita de San Juan 
Zitácuaro, donde le estaba aguardando el guardián, el cual le dio de 
comer y hizo mucha caridad. De allí salió aquella mesma tarde y fue a 
dormir al mismo pueblo y convento de Zitácuaro, una legua de San Felipe, 
tres de Santiago y cinco de Tlaximaloya. Cuando el padre comisario 
llegó a Santiago, al salir del pueblo se le quejó un indio de que unos espa­
ñoles que llevaban un hato de mulas hacia México, le habían tomado un 
capote porque no les había dado una gallina. Los españoles, entendiendo 
esto y la poca razón que habían tenido, le volvieron luego el capote sin 
hablar palabra ni tratar del caso, que no es pequeño el bien que hacen los 
frailes en esta tierra a los pobres y afligidos naturales, especial siendo lo 
que deben ser. 
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caridad y dieron eolaeió:n .. 

S.ába.do nueve de feb.:rer€>.,, siendo ya de dia,. sa.lió el pa_dte eQfflÍs.am de.
aquel poblf)eJto,. y habie:ndo caroiru.\d� un gtan tree.ho J'Ol' uaa �taña. 
de pin� el suelo lle.no de escarcha,, wió muy :mue..rto d.� frie- al canuoo 
real� y finalmente,. el SQ} ya un poco al� l� a la es�ncia, de Oh»� 
donde a la ida se había detenido, una siesta.. Pasó de hugo,, y dejada otra 
estancia un poro- más- adelante a la. ·banda del non� llegó, � otra de. un 
fulano León, español, a la banda de roediodta del eamioo real, cuatro 
leguas de San Martín,. muy cansado y quebrantado a.si de )a mala noch� 
pasada como. del recio � que aquella mañana habia tratdo, p.o.r aquellas 
sabanas y dehesas. Hízole mucha caridad y diole: de comer el �añal 
sobredicho,. dueño de la estancia y un fraile del convent.o de Zinaamtepee 
que habla ido allí al efecto. A la. tarde después de comer salió de aquella 
estancia,. y pasadas otras muchas que hay en aquella comarca, por ser tierra 
muy buena para ganado mayor,, y pasados algunos arroyos y muchas que.. 

ANTONIO DE CIUDAD REAL 

2018. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/156_01/tratado_curioso.html 



�adá-s, �b, arrdadas ifi4es �a'S no ltarga� :a\ ?pílll&lo y ron�it0 & � 
�n>tepoo, ·doríde ·desca'i'l'só � fuxké-. 

!)omltigo ·d� %\afiaba, di'ez ·de febrero, �a:1�6 -el i)'adre roiWisa�o 'de �� 
pWebló y 'f1:1e :a édool'i' mi'sa :a\ � ·�a, ü'na �a ítlI� a'Flt, �e 'de -es1pa:. 
� :y rdé indids fue �rebidó ,con '.grande fié� l -'se1leilftn�d, ct>mó �
�),1-a ffñera 1a �r-a. vez ié:jae �11i {et-iit'iiatm� ios lPrailes -a�firemio tte M­
;gaTdn ic6n m Degada-. be�s de comer :y habe!- ·descansa:do iih !í'a\lo, 
partil> · de �quel ron.ven:to � ·ái'it!'la.Jla-s 'dos JJegua:s 4aíigas <de 1cam¡r10 l1a:no 
�º JJa p�lma, 41�6 :a u1n bo'nito ¡paeb1o dé indios 'TM�os 1&.mado 
'San Maíteo, 'vi�°'ta :M con-vento de '.M:etepec, donde :e1I gaai'Jliá.;p¡ :con llos �­
.¿¡� :del �lo �e �ihier6il iCcm !riooha fiesta y � � �ha ·ta�Jlaa. 
Kace por ·allí itimy Tedio �, y 'tal �tM ,a:(Jl!lella Jrtoche. 

L\lthés '6nce �e !febrero :sa:li.6 'el ipádre •comisa.rió de San M:ateo, Wmy �e 
madrugada, -con ·un !Mo � had'ia lerribia'I', :pas6 -iiilí !jú:l'it<> ·til -Río Gt-a11á� 
<> de 'T-61üca, por 4a. mésma :p1:1ent� ·<!e madera qúe :a la ida, y subiclds uoos 
�os y pasado �l ;puerto rpor ,ma venta 'qüe �laman de ·noia Matina ·y� <o 
'.fres •arroyos ,a subida y •a bajada, 1ieg6 muy ta:rae, ,con un :s€JI 'qu'e :ab'J!á-sabar, 
-a 'ún pu�blo iC:le �os me;éicanos 1la:mado Santa Fe, 'tinc� ;legüas de .San
Mateo y ¡dos ·áe Mé�o:; alii Tu ·&o 'de ·comer y '-lñzo 'Cairida:d. u11 '�ile �
�étepec que •a ·esto :había ido. Es :aquel ipüeblo -del rdbispado •de -Michoa­
:cin, m> 6bstante � �'Stá. 'tan 'terca :de ?México y trietido ·entre otros .:¡,,ue:..
rb1óS � :aG:fae1 ·-arzobispado. Nare -cerea ·de •él '.fü1a -de 1la-s 'fuent-es �ne :entran 
·t-n Mé,cioo ·y es 1a ·:qae :('OOmo 'Ettieda dicho) pasa por :e) camino ·(ftte va •de
-M&ico a .Tlacttba. Despu� tle 'OOm& :sali6 -el ;padre «>mtsario <de -aé!fuel
pueblo )' ;a:cabadds ,de ltiaj� los ·altos ;que -llaman 4de M:é,doo, &nde -se
�oge ltriücho :y ·m:-ay büen ttrigo, :andada inna �egua, pasó por 'ün }j>üeblo
,grande, '.iJa:íiiado 'Í1lacübaya, 'de ;indios ·me,&anbs -de� ·arzobispado,
-en el �ai iba.y ·un iOOnv�rito •� :padres '<lónúiiicos. .!fünto ;a :1as ,casas •de
,:aqill!l p�b1o, ·a :la :bfinda 1de México, ;hay :un ·•hosctüe ,cerdiElo •qne :-se <lioo
\Qhapultepec ·y ,en él muchos 'coffifjos, y tm ·ceJ:!ri> :2irto y icasi redoralo, -en
'Ctfya -cuml1i'e está <Míficada üna i�Ieiia ·de '.San •Mi�l, <en la -cual ·ilos :-frailes
:de �ati Fdtn¿isoo ·�e '.México �haoon 1a ifiesta 'y dic�n \a tnlisa 1el ·aía 'de ;la
'\-ocad6n ;del 'sa1ito �ar-clt�I, y -acude ·a -o1tla muéha �gente ide Mé,¿¡co y
�é 1fas 1htiertii's y ·casas iircutN�rias. ·Es :aquel bos'ltte ·del 'i'éy -y -aoo&n
'.a :él "con10 1pittmnes los •virreyes 'y 'la Audiencia -a �lgatse y :recreEtrse, :y
1para �º ;tienen {edificadas •a11í -Ele:ritro •unas casas ::mtty ·gmnites :y 'f!.Jclnc1pa-
1}é; 'en 1que-se lpü:eae -,arx,sentai' mudha :�rlt-e:; �hay -alií \\in coso ·-en �ue 'ttielen
·torrer tt<JMs, cerclido 'de ,frrbol�s :mtry ·:espesos, ·entre :1os ·-cilll1� ·-se ·guarecen
q<>� 1

� 
1lós -�:a�- !En 4a. Ipeiia •Vfva :&l ;pie iftel ícerro sdbreditho ié!íti

;.¡�a:�a )y �lpUfa lJa testatua, ti� -& �'leófflffitía, tel � rem fénífftfflt-
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dor de México cuando el marqués del Valle ganó la· Nueva España, de la 
manera y con la majestad y grandeza que en su prosperidad solía salir a las 
batallas, que cierto es muy de ver; había encomenzado a labrar y esculpir 
allí en el mesmo cerro la estatua de un hijo suyo, y con la llegada del 
marqués y perdición y muerte de Motectzuma, cesó la obra antes que se 
acabase. Hay también dentro de aquel bosque un ojo de agua muy clara, 
buena y fría, y está hecho un estanque muy grande y hondo en que hay 
algunos peces, del cual sale de día y de noche sin cesar casi un cuerpo de 
buey de agua, la cual va encañada por una calzada de argamasa hasta 
dentro de México, y de allí se reparte por la ciudad y allí alcanza a la 
meitad de ella, y para la otra meitad se lleva asimesmo encañada poi: otra 
calzada de argamasa la fuente que nace junto Santa Fe, como queda 
dicho, que echa tanta y tan buen agua, y pasa por encima de la cerca 
de Chapultepec, por unos arcos de cal y canto, como un tiro de piedra de 
la otra, aunque más alta, por razón de que se lleva a lo más alto de la 
cibdad. Podríase juntar allí la una fuente con la otra bajando la que viene 
de Santa Fe con la que sale del bosque, y aun dicen que mezclada la una 
con la otra sería más sana el agua, que no estando como está cada 
una de por sí. Por la puerta deste bosque pasa el camino real que traía 
de Michoacán el padre comisario, y teniendo noticia de él entró dentro 
y vio lo que queda referido, excepto la ermita que está en el cerro, a la 
cual no subió porque hacía recio sol, que era en meitad de la siesta. Pasóla 
ésta. allí abajo; y habiendo caído un poco, tornó a su camino, y pasando 
por debajo de los arcos sobredichos, por donde va el agua de Santa Fe, 
e aminó por junto a la mesma calzada por donde va encañada, hasta que 
llegó al convento de los frailes descalzos llamado San Cosme y San Da­
mián, de quien atrás queda dicho, y dejando ir el agua y el camino real 
de Tlacuba a México, atravesó por unos callejones y acequias entre mu­
chas huertas y fue a salir al convento de Santiago de Tlatilulco, una legua 
de Tlacubaya y dos de Santa Fe. Allí halló al provincial y a otros reli­
giosos que le recibieron con muestras y señales de contento y alegría. 

[De las muchas cosas notables que sucedieron en la provincia del Santo 
Evangelio, contrarias al padre comisario generaij 

Luego como el padre comisario llegó a México de vuelta de Michoacán, 
a instancia del provincial y de sus difinidores que le rogaron que hon-
1ase a fray Pedro de Zárate, hijó de aquella provincia, el que como queda 
dicho había traído de España frailes para la de Guatemala en aquella 
flota, le hizo procurador del convento de San Francisco de México y de 
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todas las provincias de la Nueva España, para que en aquella corte tratase 
los negocios que dellas allí acudiesen, y desde once de enero, que fue 
cuando el padre comisario llegó a aquella cibdad, se detuvo en Tlatilulco 
[y] en San Francisco hasta los catorce de mayo, en cuyo comedio suce­
dieron muchas cosas notables, de las cuales se referirán algunas, y para
mayor inteligencia dellas, será menester tomar la historia de un poco
más atrás.

Es pues de saber, que cuando el padre comisario general fray Alonso 
Ponce llegó de F.:.paña a la provincia de México, hallóla muy inquieta y 
no poco alterr�cta, a causa de que el provincial llamado fray Pedro de 
San Sebastián, no la regía a gusto de muchos; demás que en público y en 
secreto se murmuraba entre algunos que en su elección habían intervenido 
sobornos, y que no había sido limpia, deseaban muchos de la provincia 
que viniese comisario de España, porque el que tenían no hacía más de 
lo que el provincial quería. Estaba el negocio en tales términos, que se 
decía y afirmaba que si en aquella flota no viniera comisario, como vino, 
se absentaran de la provincia mucho número de frailes, y había muchos 
quejosos del provincial, y tenían según se decía gran visita contra él, y 
quisieran que luego el padre comisario comenzara a visitar la provincia. 
Pero por ser recién llegado y por lo que sucedió del sínodo provincial, 
como atrás se dijo, y porque el arzobispo no le dejaba salir de México, y 
finalmente por acudir como acudió a la provincia de Michoacán, donde 
por entonces pareció que había más necesidad de acudir, no se hizo lo 
que muchos frailes deseaban, y en el ínterin que el padre comisario estaba 
en Michoacán, d� los frailes que deseaban la visita de la provincia de 
México se descuidaron o desmandaron dos, y movidos por ventura con 
buen celo, se dieron el uno al otro una cédula firmada de su nombre, en 
que cada uno decía lo que sabía o había oído decir cerca de los sobornos 
o nulidades que decían haber habido en la elección del provincial, y ellos
y otros decían que querían saber si tenían prelado o no; esto y otras cosas
a este propósito trataron aquellos dos frailes con menos discreción y cau­
tela de la que convenía, de suerte que el provincial lo vino a entender
y hizo dello información, en la cual dijeron algunos testigos que los dichos
dos frailes andaban por la provincia ofreciendo guardianía en nombre del
padre comisario a los que dijesen o jurasen contra el dicho provincial.
tsta fue la ocasión y principios de los desasosiegos e inquietud de la pro­
vincia del Santo Evangelio y del provincial della. Con esta ocasión, él o
sus amigos, o el Demonio que no duerme ni deja pasar conyuntura ni
sazón alguna, publicaron por. la provincia que el padre comisario quería
descomponer al provincial y derribar a los hijos de la provincia, que son
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b <que en �ta bal'l tómM.ó d hllhltio, y pooet" 'e'í'l. :su l�alt :a los veinrb de 
E� teS�do 'el \:nüy i�te- destos tratos y oo habié'midle � 
:poli' Ua ���&ti �j¡.a.JQ� .i!fil.l'enitos 'Cólll\o 'Ve�dera y -oorti�te 
-� �� iC!eslii!ic�l' y �, �e de� .a.patte iell 'Sel' tan �igo del
dinem :y 'de �il' d� y ;p'reSentes 'oom0 :a !todo el mu'f!ld0 ,es �iif�st0
'y trfo�� y 'cditl �'úe iibtel'rlef.ite �cla .sa ttii"'oio, rro ��¡¡;s-e �d�t'
"<ie ba'die, ;Nünca <se vi'� íén lla Niu-eva E�pa& ,a')'t1el* ít.a'rl �®. � llli tan
� •<!le la vi� 'f � ta:n� •d�ea-se v �1rase ��n�ar :a .tos !b�os l"
�0� 'SÍ'I\ �<ll�!t �i 11n1li'-at- :si 1etan cde �h � de � �n'O :gobiimente
� !la viirtad :y �-el®i'l>a de ícada -arr-� �º ic:gal ·se ha �'t.ltíciido y � por ltatttg.a
��étíc1-a :y lt.r-a'to, ·en 'OciíS((dneS 'qt)e :se lle ·0heciet-ol!l ren 1Jas �tas .de Uas
!prdv'i� de 'SU ldi�tt-ho:; y :a<m -a Uos � it'!sto pclb'fkar-011 -y � 1}� -�e �
le ��idton ii��a't., (en. �:na rma:ner,a � ;puecte nadie 1iisculp,a1t,
:antes todo � :m:tn<Do 1los balla �Y rca�0S y &,ligados .a lfes:titocion y ,a
:pen.� �y !gt:'a�&. J>-e-ro !f,ol'qtte 1desto ·no ttr.a�ba'ñ por ,e11tonces, -�
�o (que con 1estas iiñ�ndones �odialr®, :qoé es :lo •(llre �enifian. Die-­
:ronse :pnes, \ah llfflena .:maña los .que 1enoendi:emn :este fuego y lios ¡que le
:atizaban, <!001;0 lniinistiros �el ¡pa<!lre ·de !las -discordias, 1memiges ·de ü 'Paz
'<!1e Úfistó, -deseosos tle :semeaantes tielí-q)OS _para ;poder vivir ,a su ,ct,nten'tQ,
1�e sellos ;poi u:na pa:tite �, ,el :p�ndál pm- ,otra, liiéiel'(jn ,creer .a muchos ,que
!todo �o i4.11ue ;pdblioaba11 ,er,a verdad, y -así ,�ríje0 ,el ;pr�inriialJ.
:nmc�os .a'ffligos, aün <le i]o:s ·que :e�taban •cmitra �l, y ::ios :indigno 'contra �1.
�il:re '<:dttiisario.

l\ies ·como •-esto ;pasa::se en !Ia }pl'aYinoia del .Santo 1.Evangeli�, �in :Ser 
1:de 'ílada i<lte :éllo sabidor ,e1 ¡padt-e ·Mm�ario ,general, llegado ,que ;fue rde 
Midhoad.il •a -Mé:>iico �pa:r.a '.{>Oder ir ,a las otras pr�n¿ias, quiM> -primeR> 
visita't ;�i11a cdmo madre � .cabeza ·-de \las ilmia-s, �í iJ10r�ue <tasi tollos 
:los •bdlliisa�� �us ,a:ntecesores fa )h�bíain "V-isila& :lu�g� como veri:ian_ ,de 
�sp�ña, :e·n téuallquim- 1tii:empo ,.que hese, antes� ,ll�u& ;(le :oapitu1o, -nomo 
tpoique 1mttt1bos 1-ta:iles "1e los bollrados y ';pr.inéq,ales ile -ena {ru:> ,cibstante 
1o :que íqtteda :aidho) ¡poofan 'Visita, o/ :ptJr -otras líluchas causas :que pm­
.:�tat }pwliji&d no 'se (di�n. G,mutiicáindo, 1pue$, -su mte:dto ·,con ·�1 l'attr.e 
!hay lPeoro �-su ;pitetl��r-, ,qne ar.a :oe ·visitar ,en :ug�lla. -cuaresma -el 
-Odiiverito !(Je :s�ma idlata de :}Jfé,i:itl>, �, :d�pues de ¡pascua ;pr.oseguir '.la 
-.Jigita -de �a iPi'�tiia, :1e �pami6 ibien �ta 1raza, ,pero a ,eabo ·:ele ·pocbS 
:clías · mires '.que lllegase ·la 1�uar.emia, .e} .megmo .pad� ,or�, ;envia:ao ilé1 
:Jh().V.i11cl� ,, �e :a� -aiti:ruat$res, lle 't�Jo ·.,; 'tnóatto -una ?patetite_ -de ,nuestro
;pai:re :g�ne�l ffmy Franriisoo ��a, '.su da'ta en '.J?arls -e'l ,año '.de .setenta 
� :nu�, :poMs \días r�u� ,que :tm -ágúdlla '()ibdad :babia sidn -e1mo en 
��nll ;Q ita -� 1:en :1a ·ott$ll ;en'tr.e ·dtras cosas ·mandaba ,que tos :.cflmi-
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sarios generales de Nueva España no presidiesen en los capítulos inter­
medios ni se hallasen en ellos, y dijo el dicho padre Oroz que el provincial 
y los difinidores decían, que pues allí se mandaba al padre comisario que 
no presidiese en los capítulos intermedios, también le vedaban el visitar 
antes de capítulo, pues la visita se ordenaba y enderezaba para él. Vista la 
patente por el comisario general, la tomó y besó y puso - sobre su cabeza, 
y dijo 1ue la obedecía como patente de su prelado, y que aunque él tenía 
otra del¡ mismo que derogaba aquella, su data en Madrid a primero de 
mayo de\ ochenta y cuatro, con todo esto no quería presidir en su capítulo , 
pero que la visita de la provincia, ni la patente sobredicha se la vedaba ni 
él podía dejar de hacerla para cumplir con su oficio, alegando para ello 
muchas razones eficacísimas; mas no obstante esto, ellos porfiando en su 
pretensión que era que el padre comisario no los visitase, acudieron al 
arzobispo que · todavía gobernaba la tierra, pidiéndole les guardase su 
justicia, mostrándole la patente que tenían y ciertas tablas de los capítulos 
generales, publicaron asimismo la patente, comunicándola con letrados 
y con otras personas, y aunque el arzobispo les persuadió que dejasen vi­
sitar al padre comisario y presidir en su capítulo, nunca ellos arrostraron 
a esto, antes pusieron el negocio en manos del doctor Salcedo para que lo 
viese y informase al mesmo arzobispo de la justicia de cada uno. Pero 
viendo el padre comisario una libertad tan grande y cuán roto iba todo, y 
que comenzaban a venir frailes guardianes y súbditos a San Francisco 
de México, y que andaban por el convento tratando con pesadumbre des­
ta materia, por quietarlos a todos y obviar a 1� incovenientes y a cualquier 
escándalo que de allí podría recrecerse, martes y veintiseis de febrero hizo 
una plática en el refectorio a la comunidad de los profesos, en la cual 
declaró en suma lo que le había pasado con el provincial y difinidores 
cerca de aquella patente, y cuanto le pesaba de que hobiesen dado parte 
dello a los seculares y a los tribunales, y que su intento era guardar la 
patente y no presidir en su capítulo, pero que por cuanto había de visitar 
la provincia para poder después ir a visitar esotras de su distrito, les hacía 
esta gracia: que les daba a escoger una de dos cosas, o que tuviesen ellos 
luego después de pascua su capítulo intermedio, y que él se le acortarla, 
pero que después de capítulo había él de visitar la provincia, o que no 
dándoles esto gusto, que él visitaría la provincia luego y después de visitada 
tendrían ellos su capítulo; y que esto hacía por el amor y deseo que tenía 
de la paz y de que muchas cosas no saliesen en público. Con esta plática 
y elección que se les dio, quedaron muy contentos y escogieron lo primero, 
que fue, tener ellos su capítulo sin que precediese la visita, y que después 
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del capítulo visitase el padre comisario la provincia; pero su intento según 
después pareció, no era sino librarse por entonces de la visita y resistir­
la después conw de hecho lo hicieron, poniendo todas sus fuerzas para im­
pedirla. Acortóles el padre comisario el capítulo, y señalóle para la tercera 
domínica después de pascua, aunque por causas urgentes que después se 
ofrecieron, le alargó y señaló después para el día de San Pedro y San 
Pablo de aquel año de ochenta y cinco. 

Habiendo pasado estas diferencias y héchose este concierto a 
MARZO conveniencia, estando el padre comisario en Santiago Tia-
1585 tilulco, martes de carnestolendas cinco de marzo, fueron a 

verle el provincial y difinidores, y le pidieron con mucha 
instancia y ruegos que, no obstante lo pasado, presidiese en su capítulo, 
añadiendo el provincial y diciendo que si no presidía en él no se había de 
tener ni celebrar. El padre comisario les agradeció su buen término y 
comedimiento, pero díjoles que por cuanto habían publicado que no podía 
presidir por la patente de nuestro padre general, la cual habían mostrado 
al arzobispo y a muchos letrados, y della tenían noticia los inquisidores y 
otras personas, y les parecía que presidiendo iba contra ella y la quebran­
taba, lo cual no convenía hacerse, que lo comunicasen con aquellos peno­
na jes y que como ellos se persuadiesen a que lo podía hacer y se lo roga­
sen, lo haría por darles gusto; pero ellos, como ( a lo que se entendió) ha­
cían esto por sólo cumplimiento, no hicieron estas diligencias, sino sólo 
tomaron pareceres de letrados sobre la autoridad del oficio del padre co­
misario, limitándosela como quiso el doctor Salcedo que fue el primero 
que dio su parecer, al cual, como en la opinión de muchos entendía las 
cosas de nuestra orden, siguieron otros letra.dos. 

El mesmo martes de carnestolendas o antruejo, allí en Santiago Tlati­
lulco descubrió el provincial al padre comisario lo que atrás queda dicho 
de los dos frailes que se habían dado las cédulas el uno al otro, diciendo 
que habían levantado un gran falso testimonio al dicho padre comisario, 
prometiendo en su nombre guardianías a los que dijesen o jurasen contra 
él; y agravando mucho el delito, pidió al padre comisario su autoridad 
para hacer información sobre el caso, para que ejemplarmente fuesen 
castigados. El padre co�isario admirado de cosa tan nueva y pareciéndole 
muy mala como lo era, deseando que se castigase un delito como aquél, 
di jo que holgaba de darle la autoridad que pedía, y mandó llamar a su 
secretario para que hiciese la comisión. Replicó el provincial diciendo que 
no era menester que el secretario ni otra persona lo supiese, sino que a sus 
solas se la diese; pero no viniendo en esto el padre comisario, dijo entonces 
el provincial que ya no había menester su autoridad para aquello, porque 
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ya él tenía hecha la informaci6n, y quedó tratado y concertado entre los 
dos que otro día se la había de dar allá en el convento de San Francisco, 
donde decía que la tenía. 

Otro día siguiente, miércoles de la ceniza, seis de marzo, predicó el padre 
comisario en Santa Clara de México y de allí se fue a San Francisco, 
donde pidi6 al provincial la información sobredicha, el cual respondió 
que ya la había quemado; vista esta maraña y ruin término de proceder 
por el padre comisario, con parecer de frailes viejos y doctos, determinó 
de renovar aquella información, y para ello tomó su dicho al mismo pro­
"incial, el cual declaró lo que queda referido, y que con la dicha infor­
mación había quemado tres traslados della, los dos autorizados y el .uno 
no, declarando asimesmo los testigos que en ella habían atestiguado .. 
Pasados algunos días y renovada la dicha información, como después se 
dirá, por entender el padre comisario y haber sido informado que la infor­
mación primera no había sido quemada, mandó, por un aucto, al provin­
cial, por obediencia y so pena de privación de oficio ipso facto incurrenda,

que dentro de cierto término que para ello le señaló le diese la dicha 
información y los traslados, o declarase dónde y en qué poder estaban 
todos o algunos dellos. El provincial respondió que los había quemado 
como lo tenía declarado en su dicho. Pasados ·algunos días se le tomó su 
confesión y declaró lo mesmo, y preguntado cuándo y dónde, y ante quién 
y con qué fin había quemado la información y traslados sobredichos, 
declaró que no sabía qué fin había pretendido y que no se acordaba qué 
día ni en qué lugar, ni delante de quién los había quemado. Respuestas 
por cierto que espantan. Finalmente la información nunca pareció, aun­
que se tuvo por cierto y lo fue, que el provincial la envió a España al 
padre comisario general de Indias y él la llevó a Roma al capítulo general. 

Pues con esta ocasión, para renovar aquella información que el provin­
cial decía haber quemado y tom_ar los dichos a los frailes que en ella habían 
atestiguado, tuvo el padre comisario necesidad de ir en persona a algunos 
conventos de la provincia donde moraban aquellos frailes, por no sacarlos 
de ellos a aquella sazón que era cuaresma. Y aunque de la ida a Michoa­
cán había traído una apostema en la tetilla derecha, la cual con aquellas 
pesadumbres iba cada día creciendo y empeorándose, sin que bastasen 
remedios ningunos de los que le hacían, y demás desto había cobrado otra 
t-nfermedad y era que casi todos los días lanzaba la comida de mediodía,
con tod95 estos achaques se determinó a salir de México y hacer ·aquel
camino, en el cual llevó por naguatatlo . o intérprete a un fraile viejo y
honrado, lengua mexicana y otomí, llamado fray Sebastián Ribero, y a su
secretario, y a fray Diego de la Cerda, hijo de aquella provincia, sacerdote
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l1onrado, para que le ayudase, y a fray Juan Cano, lego. Pasó, pues, este 
camino desta manera, referido brevemente. 

Habiendo el padre comisario predicado, como dicho es, el día de la 
ceniza en Santa Clara, predicó también el miércoles siguiente en la iglesia 
mayor, y de allí se fue a Santiago de Tlatilulco, de donde salió luego el 
viernes quince de marzo, y andadas tres leguas en que se pasa una larga 
calzada y algunas pontezuelas de madera, con una de piedra y dos o tres 
cuestas y otros tantos poblezuelos, llegó temprano a un pueblo y convento 
llamado San Cristóbal Ecatepec, donde fue muy bien recebido y se detuvo 
todo aquel día. Deste pueblo y convento y de los demás de la provincia 
y cosas particulares y generales della, se dirá adelante cuando se trate cómo 
la visitó el padre comisario. 

Sábado diez y seis de marzo salió el padre comisario de aquel pueblo 
muy de mañana, y pasado allí junto un río por una puente de piedra, y 
.andadas cuatro leguas de camino llano en que se pasan tres pueblos y otros 
tantos arroyos, llegó a decir misa a la cibdad y convento de Tezcuco, donde 
fue recebido con mucha fiesta y se detuvo aquel día y el siguiente, en el 
cual predicó a los españoles. 

Lunes diez y ocho de marzo partió de Tezcuco, y pasado un arroyo o 
dos y por un pueblo que se llama Chiautla, por la puerta de un convento 
r,uestro que allí hay, y andadas tres leguas de camino llano llegó a decir 
misa a ·otro pueblo y convento llamado de San Juan Teotihuacán, donde 
se le hizo muy solemne receµimiento y se detuvo lo restante del día. 

Martes diez y nueve de marzo salió de aquel pueblo un poco antes que 
amaneciese, y andadas dos leguas de buen camino, con un fresco que le 
hizo mucho daño, y pasados en ellas dos o tres arroyos y últimamente una 
barranca por un puente de piedra, llegó temprano a decir misa al pueblo 
y convento de 0tumba; fue en él recebido con mucha solemnidad y rego­
cijo, y detúvose allí todo aquel día. 

Miércoles veinte de marzo salió el padre comisario, de día claro, de 
Otumba, y andadas cuatro leguas de buen camino, con un sol recísimo, 
llegó tarde y muy cansado al pueblo y convento de Tepeapulco, donde como 
en los demás fue recebido con mucha fiesta, contento y regocijo, así por 
los indios como por los frailes. Detúvose allí todo aquel día y el medio 
-del siguiente.

Jueves en la tarde, veintiuno de marzo, dejando allí a fray- Sebastián
Ribero, el naguatatlo, para que se volviese a su casa, y llevando en su
lugar a uno que en aquélla moraba llamado fray Pedro de Trueva, salió
-el padre comisario de Tepeapulco, camino de Appa dos leguas de allí.
Súbese al salir del pueblo una cuesta no poco alta, después se baja, y en
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esto se gasta la una legua; la otra es de camino llano. Lleg6 allá temprano 
el padre comisario y fue muy bien recebido; detúvose en aquel convento 
aquel día y el siguiente. 

Sábado veintitrés de marzo salió muy de madrugada el padre comisario 
de aquel pueblo con una noche muy oscura, y andadas cinco leguas, las 
tres primeras de camino llano, por unas dehesas muy largas y espaciosas, 
al cabo de las cuales se pasa una barranca por una puente de piedra, y 
las otras dos también por una sabana, aunque entre algunas lomas y ba­
rranquillas, llegó al pueblo y convento de Guayatlipan, donde habiéndosele 
hecho a la entrada muy buen recebimiento, descansó todo aquel día. 

Domingo veinticuatro de marzo salió el padre comisario muy de ma­
drugada de Guayatlipan, y llevando por guía a un indio principal de 
Tlaxcalla, que los otros principales le habían enviado para que le llevase 
por un camino donde hay menos y más pequeñas cuestas y barrancas que 
en el real y derecho, subió luego en saliendo del pueblo una cuesta no 
muy sabrosa; después de pasados algunos poblezuelos, y bajadas todas las 
cuestas, lleg6 cuando amanecía a otro poblezuelo llamado la Trinidad, 
tres leguas de Guayatlipan. Pasó de largo, y pasado allí junto a las casas 
un arroyo, y después otro poblezuelo, y el río de Tlaxcalla, y más adelante 
el río y pueblo de San Juan de Tlaxcalla, llegó poquito después de sali­
do el sol a la misma cibdad y convento de Tiaxcalla, una legua larga de la 
Trinidad. Hiciéronle los tlaxcaltecas muy solemne recibimiento, aunque 
era tan de mañana; detúvose allí aquel día y el siguiente, que fue la fiesta 
de nuestra Señora, en que predicó a los españoles que allí residen y tra­
tan, que son muchos. 

Martes veintisé�� de marzo salió el padre comisario al amanecer de Tlax­
ralla, y andada una legua llegó al pueblo y convento de Topoyanco, donde 
lós indios, que también son tlaxcaltecas, le hicieron grandes fiestas; detú­
vose allí todo aquel día. 

Miércoles veintisiete de marzo salió el padre comisario de Topoyanco 
tan· de madrugada, que andadas cuatro leguas en que se pasan algunas 
barrancas, una dellas por una puente de piedra, y tres arroyos, llegó al 
salir del sol a nuestro convento de la cibdad de la Puebla de los Ángeles 
cuando los frailes estaban diciendo prima, y los indios muy descuidados, 
no le aguardando tan presto los unos ni los otros. Allí se detuvo aquel 
día y el siguiente, y estuvo muy indispuesto de la hinchazón de la tetilla, 
y aunque le hicieron muchos beneficios y le aplicaron mil remedios, no le 
aprovechó ninguno, hasta que le dieron una piedra comerina, la cual te­
nía tal virtud, que puesta sobre la hinchaz6n se pagaba a la carne y iba 
chupando poco a poco y sacando el mal humor y ablandándola y deshin-

2018. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/156_01/tratado_curioso.html 



46 ANTONIO DE CIUDAD REAL 

chándola mucho, con lo cual podía vivir en todos sus caminos y peregri­
nacione&; la otra enfermedad de lanzar la comida nunca se le quitó, y así 
tenía por remedio comer poco o nada a mediodía, y dejar la comida para 
la noche. 

Viernes veintinueve de. marzo salió de la Puebla el padre comisario ya 
que amanecía, y pasado un río y dos arroyos, cada uno por su puente 
de piedra ,¡ andadas dos leguas, llegó a decir misa a la cibdad y conven­
to de Cholula, donde se le hizo muy solemne recebimiento y se detuvo todo 
aquel día. 

Sábado treinta de marzo salió al salir del . sol de aquella cibdad� y anda­
das tres leguas· pequeñas de camino llano, en que se pasa un arroyo o 
dos, llegó temprano a decir misa a la cibdad y convento de Huexotzingo; 
fue allí muy bien recebido de los indios y de los frailes, entre los cuales 
estaba el provincial, el cual se fue aquella tarde camino de México, y el 
padre comisario se quedó y detuvo allí todo aquel día y el siguiente, que 
fue la cuarta domínica de cuaresma. 

Lunes primero de abril salió de Huexotzingo muy de ma-
ABRIL drugada, con .un tiempo tan fresco que le hizo daño, y 
1585 pasado un arroyo o dos llegó al amanecer a un pueblo lla-

mado· San Mateo, puesto en un alto. Pasó de largo, y pa­
sado un río ancho por el vado y muchas milpas y caserías de indios y 
andadas tres leguas, llegó finalmente al pueblo y convento de San Felipe, 
donde los indios le hicieron un recebimiento muy solemne, y los frailes 
se regocijaron y consolaron con su llegada; detúvose con ellos todo aquel 
día. 

Miércoles tres de abril salió el padre comisario de aquel pueblo, y an­
dadas dos leguas de camino llano, llegó a unas caleras, donde se hace cal 
para gastar en México y en otras partes. Pasó de largo, y andadas otras 
tres leguas en que se pasan algunas barranquillas, llegó a un pueblo y 
convento llamado Calpulalpa, donde los indios se mostraron muy devotos, 
recibiéndole con mucha fiesta y regocijo, y él se detuvo todo aquel día. 

Jueves cuatro de abril partió de mañana de aquel pueblo el padre co­
misario, y pasada allí junto a las casas un arroyo y barranca por una puente 
de piedra, pasó después por tres pueblos de aquella guardianía y luego 
subió y bajó un portezuelo, y pasadas algunas barranquillas por puentes 
de piedra y madera, y andadas en todo esto cinco leguas, lleg6 finalmente, 
ya tarde müy cansado y fatigado del sol y del camino, al pueblo y convento 
de Otumba, donde se detuvo y descansó todo aquel día. 

Viernes cinco de abril salió de Otumba antes que fuese de día, y anda­
das dos leguas por el mesmo camino que a la ida había llevado, llegó a 
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emparejar con el pueblo y convento de Teotihuacán, y dejándole a la 
banda del norte, sin entrar en él, volvió a la del mediodía, y pasando 
por Chiautla, llegó antes de horas de comer, muy cansado y lleno de fuego 
del sol recio que hacía y no poco desmayado, a- la cibdad y convento de 
Tezcuco, cuatro leguas de Otumba; detúvose allí todo aquel día. 

Sábado seis de abril salió el padre comisario de aquella cibdad muy de 
madrugada y por el mesmo camino que a la ida había llevado. Andadas 

·aquellas cuatro leguas llegó temprano a decir misa a San Cristóbal Eca­
tepec, y después de haber comido partió de allí, y andadas las otras tres
leguas, llegó al ponerse el sol a México al convento de Santiago Tlatilulco,
donde fue muy bien recebido y se detuvo hasta la semana siguiente, que

· se pasó al de San Francisco.
Llegó el padre comisario general a México tan indispuesto de la hin­

chazón de la tetilla y de otros achaques e indisposiciones, que le convino 
tomar luego jarabes, y aun tuvo necesidad de purgarse el mesmo sábado 
santo, con que quedó algún tanto aliviado. Mas con todo esto no deja­
ban de ofrecérsele cada día nuevas oca�iones de pesadumbres y de agra­
vársele aquella hinchazón, por parte de algunos religiosos de aquella pro­
vincia, las cuales llevaba con mucha prudencia, discreción y cordura, 
acudiendo al consuelo de los que no la tenían, y no condescendiendo con 
los gustos y apetitos de los que querían y pedían lo que no se debía o 
convenía hacer. El provincial y difinidores de aquella provincia había en­
viado a España ciertos religiosos a tratar y negociar cosas y negocios de 
su provincia, especialmente el de las doctrinas de los indios (las cuales 
en cierta forma mandaba el rey que se quitasen a los frailes y se diesen a 
los clérigos, encargando a los obispos que habiendo clérigos idóneos y su­
ficientes los proveyesen y presentasen a los beneficios curados y doctrinas 
ce pueblos de españoles e indios, prefiriéndoles a los religiosos que las te­
nían) pretendiendo que este mandato y cédula no se ejecutase por los 
inconvenientes que de ello resultarían, atento a los cuales se había sus­
pendido su ejecución en la Nueva España por orden y mandato de la real 
Audiencia de México; y porque aquellos religiosos no habían escrito aquel 
año y no se sabía de ellos, a causa de que no había venido ni venía el navío 
de aviso para aquel tiempo, pidieron los dichos provincial y difinidores 
al padre comisario, estando como estaba así enfermo, que les diese licen­
cia para enviar otro religioso a España, a saber aquello de las doctrinas y 
tratar otras cosas de su provincia que de nuevo se habían ofrecido. El 
padre comisario se la dio para que le enviasen si no venía navío de aviso, 
que se esperaba, y en él nueva de los frailes; pero como en este ínterin 
viniese el navío y en él cartas de los frailes· que allá estaban, en que decían 
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aguardarían la respuesta que les habían de enviar, viendo el padre comi­
sario que cesaba la causa, avis6les . que ya no había necesidad de enviar 
fraile a España. Ellos estuvieron algo porfiados, presentando peticiones 
sobre el caso, alegando muchas razones y multiplicando palabras, y aun el 
mesmo fraile que ya tenían señalado para enviar presentó asimesmo un 
escripto, pidiendo en su nombre como por derecho que le dejase ir a 
España, todo con alguna libertad y tanta porfía que tuvo el padre comisa­
rio necesidad de mandar a los unos y a los otros por obediencia y censu­
ras que no tratasen más de aquel negocio y que pusiesen en él perpetuo 
�ilencio; hízose así, forzados no solamente por este rigor, sino también 
por otro mandato que hahía del padre fray Gerónimo de Guzmán, comisa­
rio general de Indias, que residía en corte, en que con el mesmo rigor te­
nía mandado que no enviasen frailes a España ni con negocios particu­
lares propios, ni con los de las provincias; sino que se los escribiesen y en­
viasen a él, ofreciéndose a que con todo cuidado y presteza los solicitaría 
y negociaría; en conclusión, no fue en aquella flota el fraile que ellos que­
rían enviar, pero fue otro de la mesma provincia que tenía licencia de 
España, con el cual pudieron enviar todo lo que quisieron y querían enviar 
con el otro. lste se entendió que llevó la información que el provincial 
decía haber. quemado, pensando que luego habían de condenar por eJJa 
al padre comisario y quitarle el oficio, pero engañábale la pasión con que 
la había hecho y la enviaba, y con que J� había calificado, porque vista 
allá no hallaron en ella culpa ninguna contra el padre comisario. En 
aquella mesma flota fue asimesmo con licencia de España un fraile docto 
y principal llamado fray Gaspar de Recarte, que se volvía a su provincia 
de Santiago, de la cual había venido pocos años antes para aquella de 
México; a éste dio el padre comisario comisión para que de camino visitase 
el convento de La Habana, hízolo así y desde allá envió la visita. También 
por este tiempo despachó otro comisario que visitase la custodia de Tam­
pico, que es de aquella provincia; este fue un predicador, religioso hon­
rado, de la mesma provincia, llamado fray Benito de Pedroche, el cual 
volvió con la visita antes del capítulo intermedio. 

Estando pues el padre comisario general así enfermo en San Francisco 
de México, cuando se sintió un poco mejor se pasó a Santiago Tlatiluko, 

y en estos dos conventos se detuvo hasta los veintitrés de 
MA vo mayo, en cuyo comedio sucedieron los dares y tomares sobre-
1585 dichos, y lo demás que queda referido, y otras cosas que no 

son de este propósito. Ofreciósele al cabo de este tiempo 
necesidad de ir en persona a algunos conventos de aquella provincia, y a 
negocios de su oficio, y aunque estaba todavía enfermo se puso en camino 
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llevando en su compañía a su secretario, que también estaba achacoso, y 
a fray Diego de la Cerda, para que le ayudase, y al lego fray Juan Cano, 
y por intérprete a fray Alonso Urbano, que acababa de llegar de visitar la 
provincia de Yucatán. Pasó este camino como aquí se contará, aunque 
muy en suma. 

Jueves veintitrés de mayo salió el padre comisario general de Santiago 
Tlatilulco, y andadas aquellas tres leguas que atrás quedan referidas llegó 
a comer a San Crist6bal Ecatepec. De .allí salió a la tarde, y andadas 
CJtras tres leguas de camino llano y carretero, en que por una puente de 
piedra se pasa un río, y a la primera legua una venta, llegó temprano al 
pueblo y convento de San Juan Teotihuacán, donde descansó aquella 
noche. 

Viernes veinticuatro de mayo sali6 de San Juan Teotihuacán de día 
claro, y andadas aquellas dos leguas, llegó a comer a Otumba. Detúvose 
allí todo aquel día. 

Sábado veinticuatro de mayo sali6 de Otumba camino de Tezcuco, y 
caminando por el camino real de junto a San Juan y pasando por Chiau­
tla, andadas aquellas cuatro leguas, llegó a aquella cibdad muy fatigado 
del sol, detúvose allí aquel día y la meitad del siguiente, y estuvo muy 
indispuesto. 

Domingo en la tarde, veintiséis de mayo, partió el padre comisario de 
Tezcuco, y sin llegar al pueblo y convento de Uexotla, que está apartado 
del camino que llevaba a la banda de oriente, llegó temprano, andada 
una legua,' al pueblo y convento de Coatlichan, donde se le hizo gran fiesta 
y fue muy bien rece bid o; detúv� allí aquella noche. 

Lunes de las rogaciones, veintisiete de mayo, salió de Coatlichan antes 
que fuese de día, y andadas cuatro leguas de buen camino entre muchas 
labranzas de trigos, llegó a decir misa al pueblo y convento de Chalco o 
Chalcoatengo; fue en él bien recebido y detúvose allí todo aquel día. 

Martes veintiocho de mayo sali6 el padre comisario de día claro de 
Chalco, y andada una legua por unos llanos llegó a un bonito pueblo 
de indios mexicanos llamado Ayozingo, donde hay un convento de padres 
augustinos. Pasó de largo, y andadas otras dos leguas y subidas unas malas 
cuestas llegó temprano al pueblo y convento de la Milpa, puesto en la 
ladera de una sierra. Fue allí recebido con gran solemnidad de los indios, 
que es gente muy devota, y detúvose con ellos hasta que pasó la fiesta 
de la Ascensión. 

Viernes treinta y uno de mayo salió el padre comisario de aquel pueblo, 
y bajadas algunas costezuelas de camino muy pedregoso y andada una 
legua, llegó a otro pueblo puesto en un valle entre muchos cerros, Üamado 
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San Pedro.. Pasó de largo y salió de aquel valle por un abra muy angosta 
al camino real que va a Xuchimilco, luego entró en una calzada muy 
iarga en que se pasan muchas acequias por puentes de madera, y andada 
finalmente otra gran legua, llegó a la cibdad y convento de Xuchimilco. 
Recibiéronle los indios con mucha fiesta, alegría y contento, que es gente 
devota, y detúvose allí hasta todo el domingo siguiente. 

JUNIO 
1585 

Lunes tres de junio tomó la madrugada, y andadas cuatro 
leguas no largas, todas por una calzada hecha a mano, en 
que se pasan muchas acequias por puentes de madera, llegó 
a la cibdad de México, y en entrando en la cibdad se apartó 

con fray Alonso Urbano, y fue a una como islilla que está allí cerca, no 
lejos de la laguna de México, llamada el Peñol, a ver a fray Juan Sal­
merón, fraile muy docto y principal, que estaba allí tomando unos baños 
por estar tullido mucho tiempo había de pies y de manos. Viole y conso­
Ióle y despedido dél, llegó a Santiago Tlatilulco a las diez del día, ha­
biendo tres horas que estaban allá sus compañeros. 

Desde aquel día hasta los veintidós de julio, se detuvo el padre comi­
sario general allí en Tlatilulco y en San Francisco de México, y en medio 
de este tiempo sucedieron algunas cosas de las cuales se dirán brevemente 
las que. más hacen al caso. 

Acercándose, pues, ya el tiempo del _capítulo intermedio de aquella pro­
vincia, el cual se había de celebrar la fiesta de San Pedro y San Pablo en 
el convento de Xuchimilco, que como dicho es, cae cuatro leguas peque­
ñas de México, muchos frailes viejos y principales rogaron muchas veces e 
importunaron y aun requirieron al padre comisario general que en nin­
guna manera dejase de presidir y hallarse en el dicho capítulo, encargán­
dole sobre esto la conciencia y representándole las faltas, inconvenientes 
y daños que de no hallarse en él seguirían; y el mesmo arzobispo de Mé­
xico le persuadía lo mesmo, diciendo, que como gobernador de aquella 
tierra y presidente de la Audiencia, enviaría un oidor a Xuchimilco para 
que ninguno se desmandase, y aun los frailes sobredichos, para persuadirle 
esto _mesmo, tomaron pareceres de letrados de autoridad, ciencia y con­
ciencia, los cuales firmaron que no obstante la patente de París que tenían 
aquellos padres, podía y �ebía presidir el padre comisario en aquel capí­
tulo, por cuanto la otra suya, fecha en Madrid, la derogaba. Mas con 
todo esto él quiso sufrir y padecer aquella manera de afrenta y befa, que 
fue que tuviesen ellos su capítulo teniéndole a él tan cerca, sin que presi­
diese en él, antes que se entendiese o imaginase que iba contra la patente 
de su superior (aunque en realidad de verdad no iba contra ella, pues por 
la otra estaba derogada) y también porque no les quedase ocasión de decir 
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que con fuerza y violencia había presidido en su capitulo y hecho y orde­
nado las cosas de él. Mas con todo esto llamó al provincial y a los difini­
dores y les trujo a la memoria lo que en Santiago Tlatilulco el martes de 
carnestolendas habían tractado con él cerca desta materia, como atrás 
queda dicho, y les preguntó qué era lo que habían hecho y determinado 
en aquel caso. Ellos dijeron que en conciencia no podían admitirle a que 
presidiese en su capítulo, porque tenían pareceres de letrados que asi lo 
zfirmaban, los cuales exhibieron ante el padre comisario, y en ellos, como 
queda referido, el doctor Salcedo y otros que le siguieron trataban del 
poder y autoridad del padre comisario, y. hasta donde se extendía, restrin-

. giéndole y limitándole, como al doctor Salcedo le pareció, y afirmando 
como incidentalmente, que no podía presidir en su capítulo por la patente 
sobredicha. 

El padre comisario general, aunque podía con buena conciencia presi­
dk, con todo esto, por las razones atrás referidas, tomó primero parecer de 
personas graves y doctas, y rogándoselo y persuadiéndoselo los prelados 
de San Agustín y de la Compañía que le fueron a hablar sobre ello, lo dej6 de 
hacer; y así ellos tuvieron su capítulo en el lugar y días sobredichos, y 
desde él enviaron a pedir al padre comisario que concluyese las causas que 
tenia comenzadas y que les declarase qué frailes no podían ser electos; él 
les declaró éstos, y para lo otro los envió a fray Cristóbal de Cea, que ya 
era vuelto de Zacatecas, con comisión de autoridad para que concluyese y 
sentenciase todas las causas que estaban sustanciadas, entregándoselas to­
das, entre las cuales iba la información que el provincial dijo haber que­
mado y el padre comisario había renovado y hecho de nuevo. Pero ellos, 
no siendo esto a su gusto, suplicaron dello y pidieron . se dilatase y sobre­
seyese hasta que volvieran a México a la presencia del padre comisario, 
alegando que para aquello habían menester mucho tiempo, y que ellos 
no le teman entonces, por estar en la expedición de su capítulo. Conce­
dióseles lo que pedían, y vueltos a México, pidieron por petición· que no 
entendiese fray Cristóbal de Cea en aquellas causas, sino que las advocase 
a sí el padre comisario, trayendo para esto algunas razones . con demasiada 
libertad y con amenazas de· escándalos; y finalmente, porque suplicaron 
que aquella petición no la recibiese el padre comisario por presentada, di­
ciendo que no era su voluntad presentarla ( no obstante que ya la habían 
presentado) les fue concedido lo que pedían, y advoc6 a sí' el padre comi­
sario aquellas causas, y sentenciadas todas con los discretos, no quisieron 
ellos sentenciar ni dar su parecer en aquella que el provincial decía haber 
quemado, dando para ello de palabra algunas causas y excusas, las cuales 
después, por el mes de diciembre siguiente de aquel año de ochenta y cinco, 
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siendo llamados y juntos para sentenciarla con otras, dieron por escrito 
diciendo, que por cuanto en aquel proceso había negocios que tocaban a 
sus prelados superiores, ellos como inferiores no se atrevían a tratar de 
ellos, que por esto se exinúan de dar parecer ni sentencia en el dicho 
proceso, y suplicaban al dicho padre comisario general los tuviese por 
excusados, y lo firmaron de sus nombres; y con ser esto así y quedar sola­
mente por ellos el sentenciar el dicho proceso, . tenían tan buenas entrañas 
que infamaban después al padre comisario, formando queja contra él, 
de que no quería sentenciar ni castigar a aquellos dos frailes contenidos en 
aquel proceso, de quien el provincial se sentía agraviado. 

En aquel capítulo eligieron discreto para capítulo general y difinidores 
de la provincia, y guardianes y presidentes para todos los conventos della 
y custodio para la custodia de Tampico, y por no querer pedir dispensa­
ción al padre comisario general para que pudiesen ser elegidos algunos 
de los que habían sido cuatro años guardianes, no obstante que hubiese 
pasado un año de vacación, como los estatutos generales de Toledo lo man­
daban, hicieron guardianes y presidentes a muchos mozos, y con no_ tantas
partes cuantas fuera razón que tuvieran; y entre otras cosas que allí orde­
naron fue una, que en ninguna manera hobiese en México procurador ni 
rnmisario de corte nombrado, teniendo puesto el padre comisario general 
en aquel oficio a fray Pedro de Zárate, como atrás queda dicho, y que el 
portero de México fuese sacerdote, habiendo quitado el padre comisario 
de aquel convento un portero lego por causas muy urgentes y puesto otro 
en su lugar, también lego; y habiéndose encargado mucho el padre comi­
�ario que ordenasen en aquel capítulo que no se pidiese parecer a letrados 
seculares, por los daños que desto se seguían y podrían seguir, como de 
hecho se han seguido muy grandes después acá en aquella provincia, orde­
naron ellos que se pudiese pedir. · Aunque las dos primeras ordenaciones 
destas tres, riunca quiso el padre comisario general que se ejecutasen, 
mientras en aquella provincia fuere reconocido por prelado, por ser de 
directo contra lo que él tenía ordenado y proveído, antes reprendió al 
provincial y discretos por ello, afeándoselo mucho; con la otra disimuló 
por entonces, aguardando tiempo más cómodo. 

JULIO 

1585 

Celebrado y. expedido el sobredicho capítulo intermedio, y 
estando el provincial y discretos en San Francisco de Mé� 
xico, donde también estaba �l padre comisario general sin 
prop6sito ni aun intento de comenzar la visita de aquella 

provincia hasta que pasasen algunos días y estuviesen los guardianes y 
súbditos en sus conventos, jueves once de julio del dicho año de ochenta 
y cinco, un secular español, vecino de México, o movido con buen celo a 
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su parecer o inducido por frailes que no querían visita, presentó en la 
Audiencia real, en acuerdo, una petición en que avisaba que los frailes 
de San Francisco estaban discordes y pedía acudiesen a ponerlos en paz. 
Fue ésta segunda ocasión para que aquella provincia pasase adelante en 
su inquietl)d y desasosiego, hasta venir a negar la obediencia a sus prela­
dos, como adelante se dirá, que querer uno entremeterse en oficio ajeno 
y en regir y gobernar casa y familia ajena, nunca dejó de ser muy perni­
cioso. Luego, pues, como el padre. comisario supo de aquella petición del 
secular, entendió lo que con esta diligencia bien excusada se pretendía, 
que era que la visita no se comenzase, y así para deshacer con tiempo esta 
maraña y trampa, despachó luego su patente por toda la provincia, en 
c1ue denunciaba la visita della y enviaba los avisos que para mejor hacerse 
le ·parecieron más necesarios, y luego el día siguiente, · viernes doce del 
mismo, la hizo leer allí en San Francisco de México a toda la comunidad 
c.uando estaban comiendo. 

Después de comer el mesmo día acudieron el provincial y discretos a la 
celda del padre comisario, por una parte muy tristes y cabizbajos por ver 
que no habían salido con su pretensión y intento, y mostrando por 
otra mucho ánimo y brío, y llevando consigo algunos otros frailes como 
para que .. fuesen testigos, presentaron al padre comisario una petición muy 
larga y tan libre y descomedida y tan llena de amenazas, de escándalos y 
otras cosas, pretendiendo que revocase la patente de la visita, que antes 
que su secretario la acabase· de leer, se la tomó de 1� manos y la hizo dos 
pedazos, diciendo que petición semejante no se había de admitir. Des­
pués se la dio al mismo secretario y le mandó que la juntase y guardase 
para su tiempo.·· Aquí se entendió y vio claramente que el intento que 
aquellos padres tuvieron cuando concertaron que la visita fuese después de 
haber tenido ellos su capítulo, no fue otro sino librarse por entonces 
de la visita, con ánimo de resistirla después, como de hecho lo hicieron con 
esta petición y con otros medios extraordinarios que no poco escándalo 
causaron, porque viendo que el padre comisario no acudía a su voluntad 
y que las patentes de la visita ·estaban ya despachadas por la provincia, y 
que al mismo provincial había mandado que durante la visita, para que 
más libremente se hiciese, estuviese recogido en una casa, acudieron a los 
oidores o a la mesma Audiencia, y uno dellos en nombre de todos fue a 
hablar al padre comisario y le representÓ! las quejas que el provincial y 
difinidores tenían y los fundamentos de ellas. El padre comisario le res­
pondió y satisfizo a todo, pero el oidor para más satisfacer quiso ver los 
recados que el padre comisario tenía y el concierto que cerca del tiempo 
en que se había de comenzar la visita se había hecho, y visto todo quedó 
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del todo satisfecho, pero rogóle que no se detuviese más de seis meses en 
la visita, porque le habían hecho creer que conforme a los estatutos gene­
rales no podía durar más tiempo; estribando en lo que el estatuto dice 
hablando con los provinciales, a los cuales manda que seis meses antes que 
acaben sus oficios den aviso a los prelados generales para que provean 
quien visite las provincias, como si en esto mandara alguna cosa a esos 
prelados generales, o les tasara o señalara el tiempo que habían de durar 
sus visitas. A todo eso le satisfizo el padre comisari9, representándole tam­
bién cómo aquella provincia tenía sesenta y ocho conventos muy dis�n­
tes y apartados unos de otros, y que era imposible poderse bien visitar 
en tan poco tiempo, pero que le daba la palabra de no gastar día ninguno 
demasiado, y que si en los seis meses no pudiese visitarla toda, que le darla 
aviso de ello. Con esto quedó por entonces todo llano en lo exterior, y el 
padre comisario, dejando allí en San Francisco de México al provincial, 
como había de quedar en otro convento ( teniendo esto entonces por acer­
tado, aunque la experiencia le enseñó lo contrario) salió a su visita, y para 
comenzarla se fue a Santiago Tlatilulco, donde estuvo un día o dos, y de 
allí salió de hecho como agora se dirá. Pero antes que de la visita se 
trate, será bien tratar en general alguna cosa de la mesma provincia y 
de cosas que en ella se hallan y crían, para que· desta manera se proceda 
con mayor c�aridad y se entienda mejor lo que en el proceso de la visita 
se dijere. 

[ CAPÍTULO II] 

De la provincia del Sancto Evangelio de México, sus términos, 

conventos )' frailes 

La provincia del Santo Evangelio, que comúnmente se llama de México, 
corre de oriente a poniente ochenta leguas y más, esto es, desde la isla y 
puerto de San Juan de Ulúa hasta el convento de Zinacantepec, que es 
en el valle de Toluca (dejando fuera de esta cuenta el convento de La 
Habana, que está trescientas leguas por mar, en la isla de Cuba, camino 
de España) ; de norte a sur se extiende poco, que aun no llega a cuarenta 
leguas. Tenía esta provincia cuando el padre comisario general la visitó, 
sesenta y ocho casas entre grandes y pequeñas, y pocos meses después le 
dieron otra con que se llegaron a sesenta y nueve, en las cuales moraban 
trescientos y setenta frailes profesos, pocos menos. Los treinta y ocho con­
ventos destos caen en el arzobispado. de México, los treinta en el obispado 

2018. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/156_01/tratado_curioso.html 




